


747

La formación de pilotos en la Escuela de Náutica de Bilbao,
siglos XVIII y XIX

Itsaso Ibáñez
José Llombart
Universidad del País Vasco / Euskal Herriko Unibertsitatea

1. INTRODUCCIÓN

La formación de pilotos, realizada en España desde el siglo XVI bajo el control de la Casa de la Contra-
tación de Sevilla1, demostró, en el siglo XVIII, ser insuficiente para garantizar el gobierno de los buques de
un estado que había iniciado su recuperación marítima a partir de 1714, con el comienzo del reinado de
los Borbones2. En relación a las enseñanzas de náutica, las reformas emprendidas3 siguieron básicamente
dos líneas de actuación: mejorar la formación de los oficiales de la Armada, creando Academias de Guar-
diamarinas4 en los tres departamentos marítimos –Cádiz (1717), Cartagena (1776) y El Ferrol (1776)–, y la
creación, en 1748, del Cuerpo de Pilotos de la Armada, para cuya formación se establecieron Escuelas de
Pilotos en los tres departamentos5. En estas escuelas, concebidas para proveer de pilotos a la marina de
guerra, también tendrían que examinarse los pilotos «particulares» para la flota mercante. De esta forma,
la Armada ejercía el control absoluto del pilotaje6.

Satisfechas las necesidades de la Armada, la carencia de pilotos para la flota mercante se puso de
manifiesto a medida que se fue liberalizando el tráfico con América, proceso que culminó en 1778 con la
promulgación del Reglamento de libre comercio con los puertos americanos7. Esto favoreció la fundación
de Escuelas Particulares de Náutica en distintos puertos del estado. 

La Escuela de Náutica de Bilbao se fundó en 17408, fruto de la colaboración entre el Ayuntamiento de
la Villa, el Consulado de Bilbao y la Diputación General del Señorío de Vizcaya, con el fin de «facilitar la
carrera de marina y habilitar a la juventud en ella»9. La creación de esta escuela constituyó, según R. Arro-
yo, «un precedente que años más tarde seguirán las Juntas de Comercio y los Consulados de otras ciuda-
des [...]. A Bilbao le corresponde, por tanto, el honor de promover y poner en marcha la primera Escuela
de Náutica, concebida con este propósito exclusivo»10.

En efecto, a la escuela de Bilbao, siguieron la de Barcelona, fundada en 1769; la de Arenys de Mar, en
1779; la de Mataró, en 1781; la de La Coruña, en 1790; la de Gijón, en 179211; y otras como la de Palma,
San Sebastián, Laredo, Santander, Algorta, Santurce, Plencia, etc., que surgieron a consecuencia del
Decreto de 8 de julio de 1787, que mandaba la fundación de escuelas de pilotaje y marinería en todos los
consulados de mar y puertos habilitados para el comercio con América12. En estos centros la enseñanza
corrió, generalmente, a cargo de pilotos de la Armada retirados del servicio activo13. 

Buena parte de las escuelas particulares fundadas en este siglo ha sido objeto de estudio por distintos
autores14, una excepción sorprendente es, precisamente, la de Bilbao que, siendo la primera y perdurando
en la actualidad, aún no ha sido historiada15, siendo especialmente desconocida su actividad durante el
siglo XIX.

2. LA ESCUELA DE NÁUTICA DE BILBAO EN EL SIGLO XVIII

El primer maestro de este establecimiento fue el lequeitiano José Vicente Ibáñez de la Rentería16, que
entonces era capitán de fragata17 y había publicado una Explicación del círculo astronómico universal y
nuevamente ampliado (Bayona, 1738)18. El nombramiento de Rentería tuvo, al parecer, carácter interino
hasta 1742, fecha en que se hizo cargo de las enseñanzas el maestro de náutica y matemáticas Miguel
Archer (1689-1752).
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En esta primera época de la escuela, las lecciones eran impartidas por Miguel Archer en el Museo
Matemático, durante cuatro horas diarias. Los alumnos, que debían ser naturales del Señorío, recibían las
clases de forma gratuita (Ilustración 1). A pesar de ciertas dificultades iniciales19, los satisfactorios resulta-
dos obtenidos bajo la dirección de Archer obtuvieron el reconocimiento real y, en 1749, le fue concedido
el grado de capitán de fragata de la Real Armada20. Miguel Archer destacó asimismo por la redacción21 del
libro Lecciones náuticas (Bilbao, 1756), que ha sido examinado por Llombart y Hormigón22, y que sirvió de
texto en esta y otras escuelas durante el resto del siglo XVIII23.

A la muerte de Archer, sucedida en 175224, quedó vacante la cátedra de náutica que se intentó cubrir
con la celebración de oposiciones. Aunque Sellés25 señala a Pedro Hermenegildo de Bidaur como sucesor
de Archer, Labayru26 le sitúa como opositor junto a Lorenzo Mena, ante un tribunal que debía presidir el
célebre Antonio de Ulloa (1716-1795). A pesar de que no fue posible la presencia de Ulloa, el examen se
celebró, resultando los candidatos «sumamente débiles en la facultad para regentar la cátedra de pilota-
je»27, por lo que el ayuntamiento siguió haciendo gestiones para cubrir la vacante. 

Las dificultades para encontrar un maestro de náutica que siguiera la línea iniciada por Archer, parece
que llevó a una paralización temporal de la actividad de la escuela, llegando, incluso, a recogerse, en
1754, los instrumentos con que se impartían las clases28. Finalmente, en 1755, fue nombrado para el
puesto Ignacio de Albiz quien, además de haber sustituido a Archer en sus ausencias, había continuado
regentando la cátedra de náutica tras la muerte de éste, durante ocho meses29.
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Anuncio de lecciones en el
Museo Matemático de
Bilbao, 1742. Archivo
General de Simancas.



Finalizando el siglo, los progresos producidos en la técnica náutica30, unidos a la proliferación de
escuelas, pusieron de manifiesto la necesidad de uniformar los estudios de navegación. Destacan en este
sentido las normas dadas en 1783 y en 1790. 

El 12 de julio de 1783, se reglamentaron por Real Orden los exámenes de pilotos, autorizando a exa-
minar a las escuelas particulares, dependientes de consulados31. La Escuela de Náutica de Bilbao, susten-
tada por las tres corporaciones, consiguió aprobación real con arreglo a dicha Real Orden. En 1784, el
Capitán General del Departamento de Marina de El Ferrol comunicó al Consulado de la villa que la escue-
la había sido acogida bajo protección real quedando, en consecuencia, facultada para examinar y expedir
los títulos de piloto, con validez general:

«Haviendo solicitado el Consulado de esa villa que respecto á haber concediendo el Rey por Real orden de 12
de julio de 1783 a los maestros de pilotage de todos sus dominios establecidas vajo su Real proteccion la
facultad de examinar y aprovar los Pilotos [...] se dignase S.M. acordar igual prerrogativa a la Escuela de dicha
Villa, reciviéndola bajo su Real protección, ha venido el Rey en concederle esta gracia, informado de la sufi-
ciencia del maestro Don Ignacio de Albiz y del buen orden y metodo que sigue en su enseñanza»32.

Por otra parte, en febrero de 1790, se aprobó el llamado Plan Winthuysen33, que establecía la dura-
ción de los estudios en dos años, y la dependencia de todas las Escuelas del Ministerio de Marina34. Aun-
que, en opinión de Sellés35, este plan no consiguió organizar definitivamente las enseñanzas de náutica36,
estuvo vigente hasta 1850.

Tabla 1. Plan de Estudios y textos según la
Instrucción Winthuysen de 1790

En Bilbao, Ignacio de Albiz regentó la escuela de náutica hasta el nuevo siglo. En 1798, cuando lleva-
ba 44 años al frente de la cátedra de náutica «con aplauso y éxito»39, se le concedió a su hijo Agustín de
Albiz la interinidad de la plaza en ausencia o enfermedad de su padre.

3. LAS PRIMERAS DÉCADAS DEL SIGLO XIX: LOS ESTUDIOS DE NÁUTICA BAJO EL CONTROL
EXCLUSIVO DE LA MARINA

Al comenzar el siglo XIX, las enseñanzas náuticas dependían del Ministerio de Marina. De forma cla-
ramente diferenciada se procuraba, por un lado, la formación de los oficiales de la Armada y, por otro, la
de los pilotos tanto para la Armada como para la flota mercante. En 1801, estos últimos se formaban en
tres tipos de establecimientos oficiales: las Escuelas Departamentales de Cádiz, Ferrol y Cartagena, de las
que se nutría el Cuerpo de Pilotos de la Armada; los Colegios de San Telmo de Sevilla y Málaga; y 12
Escuelas de Náutica, con real aprobación, sostenidas por consulados y ayuntamientos, distribuidas por las
costas norte y este españolas como sigue: San Sebastián, Plencia, Bilbao, Castro Urdiales, Laredo, Santan-
der, Gijón, La Coruña, en el departamento de Ferrol; y Mataró, Arenys de Mar, Barcelona y Alicante, en el
departamento de Cartagena40. 
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CURSOS ASIGNATURAS TEXTOS37

PRIMERO Matemáticas Tratado de Fernández
Dibujo Tratado de Fernández

SEGUNDO Cosmografía
Navegación Tratado de Jorge Juan

Tratado de J. Mendoza38

Maniobra
Dibujo Tratado de Fernández

Fuente: Elaboración propia a partir de: MNM, Ms. 895, doc. 1, fol. 1-7.
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Asimismo, de forma no oficial, en algunas poblaciones costeras, se impartían ciertos conocimientos
náuticos, en general por parte de marinos retirados. En Vizcaya, por ejemplo, según noticias dadas por los
puertos del Señorío a su Diputación General, en enero de 1817, existían maestros de náutica en Ibarran-
guelua, Lequeitio, Bermeo y Ondárroa41.

La normativa general por la que los establecimientos debían regirse, puede resumirse a lo contenido en
las ya mencionadas: Ordenanzas de la Armada de 174842, la Real Orden de 12 de julio de 1783 sobre exá-
menes de pilotos, y la Instrucción Winthuysen de 26 de febrero de 1790. Esta Instrucción fue, en principio,
aprobada sin que existiera un texto ajustado al nuevo programa de estudios establecido, manteniéndose
esta situación hasta la publicación de las Lecciones de navegación de D. Macarte (Madrid, 1801). Las
carencias de esta obra, sin embargo, llevaron a que G. Ciscar (1760-1829) redactara de encargo43 su Cur-
so de estudios elementales de marina (Madrid, 1803), en 4 volúmenes44.

En 1805, las Escuelas se clasificaron en primarias y secundarias, perteneciendo al primer grupo las
departamentales y los dos Colegios de San Telmo, siendo consideradas secundarias las sostenidas por Con-
sulados u otras corporaciones45. El método de Ciscar se mandó establecer en todas las Escuelas náuticas del
reino por Real Orden de 28 de agosto de 1805, redactando el propio autor instrucciones sobre la forma en
que su texto debía utilizarse en las escuelas secundarias46. El Curso de Ciscar, que conoció numerosas reim-
presiones47, resultó básico para la enseñanza de la náutica a lo largo de la mayor parte del siglo XIX48.

Aunque las enseñanzas náuticas dependieron orgánicamente del Ministerio de Marina durante las pri-
meras décadas del siglo XIX, fueron también objeto de preocupación del ramo de Instrucción Pública, jun-
to con el resto de estudios especiales. Sin embargo, la organización de estos estudios fue la «asignatura
pendiente» durante la primera mitad del siglo49, y se llevaría a cabo solo tras la creación del Ministerio de
Comercio, Instrucción y Obras Públicas, sucedida en 1847. 

Las Escuelas de Náutica quedaron oficialmente separadas del Ministerio de Marina por Real Orden de
20 de febrero de 182650. Aunque los centros quedaban al cuidado de los consulados o ayuntamientos,
Marina seguiría controlando estos estudios, que no deberían sufrir modificaciones. En cuanto al nombra-
miento de los maestros, sería realizado por las propias corporaciones, con la condición de que estos hubie-
ran previamente pasado y aprobado examen en el departamento o apostadero correspondiente.

3.1. La Escuela de Náutica de Bilbao en este período

Desde 1801, la Escuela de Náutica de Bilbao estuvo a cargo de Agustín de Albiz, alférez de fragata,
maestro hidrógrafo matemático y director y examinador de pilotos51. En esta época, según Guiard52, la
escuela aparece bastante bien equipada en todo tiempo. 

En 1815, por fallecimiento de A. de Albiz, las tres corporaciones nombraron sucesor al segundo piloto
de la Real Armada Manuel Magniller, aunque no empezó a ejercer su cargo hasta 181753, con sueldo
anual de 600 ducados más 1.100 reales anuales para que proporcionara una pieza decente para la ense-
ñanza de los alumnos.

El curso se abrió el 12 de mayo de 1817, impartiéndose la enseñanza, de forma gratuita, en la casa 31
del barrio Bilbao la Vieja. Según el método y orden de estudios establecido por Magniller54, la admisión
quedaba limitada a 30 alumnos que debían tener al menos 12 años, además de saber las cuatro reglas de
aritmética. Asimismo, los estudios comprenderían dos cursos, utilizándose dos salas para impartir las ense-
ñanzas. Cada tres meses se abrirían nuevos cursos, realizándose un examen público cada seis, que serviría
para evaluar tanto a los alumnos como al profesor.

Magniller debió significarse políticamente en el bando constitucional pues en 1823, al final del trienio
liberal, huyó de Bilbao55. En sustitución de Magniller, las tres corporaciones nombraron para el puesto a
Modesto Gutiérrez de la Peña56, profesor de matemáticas del Colegio Santiago de Bilbao, anunciándose el
23 de agosto de 1823 el inicio del curso, bajo su dirección, en el nº 23, sala 3ª, de la calle Zendeja. Los
alumnos con los años cumplidos y las cuatro reglas de aritmética serían admitidos, recibiendo el profesor
600 ducados anuales57.

Este nombramiento no fue del agrado de la Dirección General de la Armada, pues destituyendo a un
piloto de la Armada se colocaba un profesor de matemáticas como maestro de náutica58. A pesar de esta
circunstancia, a la que años más tarde se añadió cierto descontento con su gestión, M. Gutiérrez perma-
neció en su cargo hasta su muerte, acaecida en 1845. 
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Estando Modesto Gutiérrez al frente de la Escuela de Bilbao sucedieron tres acontecimientos impor-
tantes que tuvieron sus consecuencias en el devenir del establecimiento, a saber:

1. La mencionada separación de las Escuelas de Náutica del Ministerio de Marina, determinada en
1826.

2. Tras extinguirse el Consulado con la promulgación del primer Código de Comercio, éste fue susti-
tuido, en 1830, por un Tribunal de Comercio (la Real Junta de Comercio de la Muy Noble y Muy Leal
Villa de Bilbao) bajo cuya jurisdicción continuó la Escuela de Náutica59. 

Aviso de apertura de la
Escuela de Náutica de
Bilbao el 12 de mayo de
1817, bajo la dirección de
M. Magniller. Archivo
Foral de Bizkaia, Sección
Administrativo, Fondo
Instrucción pública, Caja
1173/12.

Aviso de apertura de la Escuela de Náutica de
Bilbao el 20 de agosto de 1823, bajo la 
dirección de M. Gutiérrez de la Peña. Archivo
Foral de Bizkaia, Sección Administrativo, Fondo
Instrucción Pública, Caja 1053.
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3. En 1841, se dio luz verde al establecimiento de un centro de segunda enseñanza en Bilbao, en el
que se instalaría la Escuela de Náutica.

Como se ha mencionado más arriba, existió cierto descontento con la gestión del maestro Gutiérrez.
En efecto, en 1833 se recibieron quejas en la Diputación por la forma en que Modesto Gutiérrez realizaba
su trabajo al frente de la Escuela de Náutica60, hecho que dio lugar a que inmediatamente se aprobara el
primer Reglamento para la Escuela de Náutica de Bilbao61, en el que se precisaban las obligaciones del
maestro. Además de fijar aspectos como calendario escolar, horario de clases, requisitos para la admisión
de alumnos, exámenes, libros de texto62 ..., el Reglamento establecía condiciones que parecían expresa-
mente dirigidas a Gutiérrez:

«1ª Que ha de ser de la obligacion del Maestro, proporcionar á sus espensas una casa de toda disposicion en
esta villa, para recivir y tener en ella con el aseo y desahogo convenientes los discipulos que asistieren al
estudio de aritmetica, geometria, trigonometria, cosmografia y pilotage, en el supuesto que han de ser
precisamente naturales y patrimoniales de este Señorío.

2ª Que será del cargo del Maestro enseñar las cinco ciencias referidas, [...] sin que por razon de otra ense-
ñanza pueda llevar ni pretender de los discipulos directa ni indirectamente renta ni propina alguna.

3ª Que las horas de leccion serán de diez á doce por la mañana, y de cuatro á cinco por la tarde, sin que pue-
dan alterarse sin previo conocimiento y espresa autorizacion á lo menos de la comision de las tres citadas
corporaciones»63.

El Reglamento, fue modificado en 183664. Entre los cambios introducidos, destaca la declaración de
principios, previa al articulado, en la que las tres corporaciones apuntaban su intención de renovar el esta-
blecimiento:

«[...] han determinado las tres corporaciones [...] que la Escuela de Náutica costeadas [sic] por ellas se resta-
blezca sobre unas bases de publicidad y perfeccion que llenen los objetos laudables que al tiempo de su crea-
cion se propusieron.

Al efecto han dispuesto [...] que la enseñanza de Náutica además de verificarse en un local cómodo y público,
cuyo uso para este objeto cederá la Real Junta de Comercio, estará cimentada sobre los principios y sistemas
de los mas célebres marinos y maestros, siguiéndose el curso elemental de D. Gabriel Ciscar, lo dispuesto por
D. Jorge Juan D. José Mendoza y otros escritores y lo que la esperiencia demostrase ser adaptable para la per-
feccion en los estudios. Estos abrazarán los principios fundamentales de la Ciencia que comprenden la Arit-
mética, Geometría, las dos Trigometrías, Cosmografía y el pilotage con arreglo á los cursos  que se siguen en
los Departamentos de marina [...] El uso de los instrumentos que se emplean en los viajes y derroteros y los cál-
culos prácticos necesarios para la navegacion, constituirán asi bien una parte esencial de la enseñanza [...]»65.

Además de variar la forma de provisión del local, que a partir de entonces sería suministrado por la
Junta de Comercio y no por el profesor, se observa en este Reglamento la preocupación de las corpora-
ciones por mantener el nivel de estudios requerido, tras la segregación de Marina, para que los aspirantes

«puedan adquirir todos los necesarios conocimientos para constituirles buenos pilotos, se esmerará el profe-
sor en la enseñanza de los alumnos, adoptando [...] para cada uno de los dos cursos los métodos, libros, pla-
nos y sistemas que mas convengan y puedan contribuir á la formacion de completos pilotos mercantes, con-
ciliándolo con lo que se practica en los Departamentos de la Marina Real, á fin de que en todos tiempos se
hallen en disposicion de disfrutar de las ventajas que concediese el Gobierno á los que hubiesen hecho sus
estudios en la escuela de Náutica de Bilbao sobre una forma análoga á la que se requiere para pilotos de la
Real armada»66.

La plaza que M. Gutiérrez dejó vacante, en 1845, fue solicitada por los maestros titulares de náutica,
Segundo de Olabarria y José Benito de Goldaracena (1822-1870), concediéndose la cátedra de náutica
vacante al primero, posiblemente en atención a su avanzada edad, el 19 de julio de 1845, aunque con
carácter interino, hasta el establecimiento del Colegio General de Vizcaya, del que pasaría a depender la
enseñanza de la náutica67.

La idea de crear un establecimiento de segunda enseñanza en Bilbao, fue aprobada en Juntas Genera-
les de Vizcaya el 2 de abril de 1841, comprometiéndose las tres corporaciones (Diputación, Ayuntamiento
y Junta de Comercio) a contribuir por terceras partes para su sostenimiento y en los gastos originados en
la construcción de un nuevo edificio68, que sería ubicado en la calle Iturribide de Bilbao, en el lugar donde
antes estaba el desamortizado Convento de las religiosas de la Cruz69.

Aún sin finalizar las obras del edificio, con el nombre de Colegio General de Vizcaya, se inauguró el
centro en octubre de 1846, con carácter de establecimiento particular, incorporado a la Universidad de
Valladolid70.
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4. PUGNA POR EL CONTROL DE LAS ENSEÑANZAS NÁUTICAS: INSTRUCCIÓN PÚBLICA
VERSUS MARINA

Con la creación, en 184771, del Ministerio de Comercio, Instrucción y Obras Públicas, se inició una dis-
puta entre el nuevo ministerio y el de Marina por el control de las enseñanzas náuticas72, que tardó dos
años en solucionarse73. A pesar de que desde 1826, como se ha mencionado, las Escuelas Náuticas esta-
ban oficialmente separadas de Marina, este ministerio seguía manteniendo su control efectivo y entendía
que el aspecto docente de la marina civil no podía separarse de su competencia. El nuevo ministerio fue
favorecido por el Consejo de Ministros, y algunas escuelas, como la de Barcelona74 o la de Bilbao75, fueron
incorporadas a los Institutos de Segunda Enseñanza durante el mes de junio.

El acuerdo sobre aspectos docentes, sin embargo, no llegaría aún, entablándose conversaciones entre
ambos ministerios a lo largo de casi dos años. Finalmente, en marzo de 184976, se adoptó una solución
consensuada que permitió que se acometiera la actualización del plan de estudios, vigente desde 1790.

4.1. Incorporación de la Escuela Especial de Náutica al Instituto de Segunda Enseñanza de
Bilbao

Por Real Orden de 29 junio 184777, se convirtió el Colegio General de Vizcaya en Instituto de segunda
enseñanza y segunda clase. Se disponía, asimismo, que las enseñanzas que estaban al cuidado de la Jun-
ta de Comercio (estudios mercantiles y de navegación) se trasladaran al mismo edificio, lo que, por otra
parte, coincidía plenamente con la idea de los fundadores del Colegio, que, como apunta I. Garaizar,
«pretendían crear un establecimiento con una inequívoca aplicación práctica»78. 

Para el gobierno, sin embargo, según se expresaba en la Real Orden, y quizá ocultando otras intencio-
nes, este traslado respondía a una cuestión meramente económica, «para que las asignaturas que perte-
nezcan a la filosofía elemental, suplan las que de igual clase habrían de establecerse en el Instituto, sin
perjuicio de la enseñanza puramente mercantil, que podrán desempeñar los mismos profesores en distin-
tas horas, mediante una retribución moderada»79.

El gobierno asumió aportar las cantidades, en la parte correspondiente a la Junta de Comercio, tanto
para la continuación de las obras, como para el sostenimiento del Instituto, al que se aplicaría la asigna-
ción que del estado percibía la Junta de Comercio con destino a las enseñanzas que estaban a su cargo80,
lo que suponía una aportación de 40.000 reales anuales81.

La Junta quedaba, por tanto, desvinculada de las Escuelas de Comercio y de Náutica, que, además,
dejaban de ser gratuitas, debiendo los alumnos abonar derechos de matrícula que colaborarían en el sos-
tenimiento del Instituto y Colegio de Internos adjunto al mismo82.

Esta suerte siguió la Escuela Especial de Náutica de Bilbao, con las obras del nuevo edificio aún sin fina-
lizar, se habilitaron los espacios necesarios para que quedara incorporada al Instituto83. Segundo de Ola-
barria pasó a ocuparse de la Escuela de Náutica de Bermeo84, y José Benito de Goldaracena fue nombra-
do por el Jefe Político de Vizcaya, de acuerdo con la Junta Inspectora del Instituto de Bilbao, catedrático
interino de las asignaturas de geografía y náutica del Instituto, el 5 de octubre de 184785. 

Fachada principal del
Instituto de Segunda
Enseñanza de Bilbao,
sede de la Escuela
Especial de Náutica
desde 1847.
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El curso 1847-1848 se inició la enseñanza especial de Navegación en este establecimiento que, con
arreglo al plan de estudios vigente (de 1790), constaba de dos cursos86, impartiéndose en el primero: Arit-
mética, Geometría y Trigonometría plana; y, en el segundo: Trigonometría esférica, Cosmografía y Pilota-
je87.

En este primer curso en que las enseñanzas dejaron de ser gratuitas, tan solo figuraban matriculados
en los estudios de Navegación 11 alumnos88. A pesar de ello, la indiscutible importancia que estas ense-
ñanzas alcanzaron dentro del Instituto, queda reflejada en el grabado de la fachada del Instituto, al que el
historiador local T. Guiard titula «Colegio de náutica de Bilbao».

Tampoco favoreció el incremento de la matrícula la medida adoptada por el Ministerio de Marina, que
veía peligrar su dominio sobre los estudios de náutica frente al recién creado Ministerio de Instrucción
Pública, disponiendo, por Real Orden de 5 de junio de 184789, que los exámenes de pilotos mercantes se
verificaran en lo sucesivo en cada uno de los Departamentos Marítimos90. La Diputación de Vizcaya reali-
zó, durante años, numerosas gestiones, que resultaron infructuosas, para que estos exámenes se celebra-
ran, como solían, en la Comandancia de Marina de Bilbao91.

5. EL PLAN DE ESTUDIOS DE 1850: COMIENZA EL CONTROL BICÉFALO SOBRE LA
FORMACIÓN DE LOS PILOTOS 

Finalmente, como ya se ha referido anteriormente, los ministerios enfrentados resolvieron sus discre-
pancias, consensuando una solución a su particular conflicto de intereses, que benefició a las enseñanzas
de náutica al permitir la reforma del anticuado plan de estudios entonces en vigor, por medio del Real
Decreto de 20 de septiembre de 185092, sobre la organización y dirección de las escuelas de náutica, más
tarde completado por la Real Orden de 7 de enero de 185193.

Los estudios para Pilotos de la Marina Mercante se dividieron en teóricos y prácticos. Los estudios teó-
ricos serían regulados por el Ministerio de Instrucción, mientras que los prácticos, junto con la expedición
de títulos profesionales quedaban en manos del de Marina94.

De acuerdo con este nuevo plan, las enseñanzas teóricas comprenderían tres cursos, impartiendo las
asignaturas generales en los dos primeros, dejando las específicas náuticas para el tercer curso95. Las
escuelas se clasificaron en completas96 y especiales97. Las primeras, entre las que se incluía la de Bilbao,
quedarían incorporadas a los respectivos Institutos, para lo cual se creaba en ellos una Cátedra de cosmo-
grafía, pilotaje y maniobras, y de dibujo hidrográfico. Asimismo, los Institutos debían contar con dos cate-
dráticos de matemáticas, debiendo los alumnos de náutica asistir a algunas asignaturas junto con los del
Instituto. En las especiales, en cambio, únicamente se podría cursar el tercer año.

Las disposiciones de este decreto se comunicaron a los rectores de universidades y directores de los ins-
titutos por Real Orden de 25 de septiembre98, en la que se dictaban las normas para su ejecución. Entre
éstas, se establecía el cese de las escuelas no reconocidas en el Real Decreto, señalando, además, que las
que debían subsistir dejarían de estar bajo la dependencia de las Juntas de Comercio99. Los enseres y
demás medios de las escuelas se trasladarían al Instituto, al que también se incorporarían los profesores,
siempre que estuvieran convenientemente autorizados por el Ministerio de Marina o contaran con nom-
bramiento real.

A pesar de que la reforma de los estudios de náutica era claramente necesaria, las protestas contra
este Real Decreto, derivadas principalmente de la nueva clasificación de las escuelas y el cese de algunas
de las existentes, no se hicieron esperar. Éste fue el caso de la Escuela de Náutica de la villa de Bermeo,
cuyo Ayuntamiento dirigió, el 5 de octubre de 1850, una extensa representación a la reina, suplicando por
la continuación en Bermeo de «la escuela científica completa de Navegacion, observándose en ella el mis-
mo método y asignaturas que se prescriven para las de igual clase de los institutos [...]»100.

Los inconvenientes planteados, se resolvieron con la Real Orden de 7 de enero de 1851, del Ministerio
de Comercio, Instrucción y Obras Públicas, que completaba y ampliaba el Real Decreto de 20 de septiem-
bre de 1850101. Según esta normativa, las Escuelas de Náutica establecidas por el Real Decreto de 20 de
septiembre de 1850, serían todas completas, impartiéndose en ellas los tres años de la carrera102. Esta Real
Orden también preveía, en su regla 6ª, mantener algunas de las antiguas Escuelas de Náutica cuyo cese
había sido decretado en 1850: «se conservarán las que se crean necesarias, á cuyo efecto los Ayunta-
mientos de los pueblos donde se hallan colocadas lo solicitarán, exponiendo las razones que exijan la con-
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servación, y manifestando la manera de sostenerlas». Las escuelas de esta clase serían consideradas pri-
vadas y, aunque debían arreglar sus estudios a lo prevenido para las completas, se incorporarían al Insti-
tuto de la provincia, debiendo sus alumnos sufrir un examen fin de carrera en alguna de las escuelas
públicas para poder obtener el título de aspirante. Así, por ejemplo, la Escuela de Navegación de Munda-
ca, considerada privada, quedó incorporada al Instituto de Bilbao103. 

En los casos en que las escuelas completas estuvieran incorporadas a Institutos, estos debían contar
con dos catedráticos de matemáticas, debiendo los alumnos de náutica asistir a algunas asignaturas jun-
tamente con los alumnos del Instituto. Las escuelas completas situadas en puntos donde no hubiere Insti-
tuto, debían contar con tres profesores: uno de matemáticas, otro de geografía y elementos de física, y
otro especial de náutica y dibujo.

Inmediatamente, en el Instituto Vizcaíno se adoptó la nueva organización, dando a los estudios de
navegación una extensión de tres años. Esta medida frenó la tendencia de crecimiento de alumnos matri-
culados104. En el curso 1850-51 se matricularon 24 alumnos, 11 en el primer curso del nuevo plan, y 13,
que concluirían ese año la carrera iniciada con arreglo al plan viejo105, en el tercero. José Benito de Golda-
racena fue nombrado catedrático de náutica y dibujo en agosto de 1851106, atendiendo las demás asig-
naturas catedráticos del Instituto. 

6. LA CREACIÓN DEL MINISTERIO DE FOMENTO (20 OCTUBRE 1851)

Por Real Decreto de 20 de octubre de 1851107, se dio el nombre de Ministerio de Fomento al de
Comercio, Instrucción y Obras Públicas, disponiendo también que el ramo de Instrucción Pública pasara a
depender del Ministerio de Gracia y Justicia, situación que se mantuvo hasta el 17 de junio de 1855, fecha
en que se decretó que este ramo dependiera en adelante del Ministerio de Fomento. Esta remodelación
transitoria de la Instrucción Pública dio lugar a ciertos problemas en la organización de las Escuelas de
Náutica, ya que las enseñanzas especiales permanecieron en Fomento, mientras que los Institutos pasa-
ron, en un principio, a depender del Ministerio de Gracia y Justicia.

En esta situación, el Director del Instituto Vizcaíno, Agustín de Arregui y Heredia, solicitó al Ministro de
Fomento que se procediera a la organización definitiva de las Escuelas Especiales adjuntas a su Institu-
to108. Poco después, en mayo de 1853, tuvo lugar esta reorganización en virtud de sendas Reales Ordenes
del Ministerio de Fomento y del de Gracia y Justicia109.

Manteniendo el plan de estudios vigente, la Escuela de Náutica continuaría en el local del Instituto, a
cargo del director de este centro. Los alumnos asistirían a las cátedras de Matemáticas, Física y Geografía
del Instituto, en unión con los de este establecimiento, cursando la Cosmografía y el Pilotaje con el profe-
sor especial de esta asignatura, que percibiría 8.000 rs. Los profesores del Instituto que debían impartir las
asignaturas correspondientes a las Escuelas Especiales percibirían una gratificación de 2.000 reales anua-
les por este trabajo110, siendo además nombrado Gabino de Epalza Ayudante de las Escuelas de Industria
y Náutica con el sueldo anual de 4.000 reales111.

En el curso 1854-55 estas disposiciones se materializaron como se muestra en el cuadro de materias y
profesores presentado en la Tabla 2, impartiendo las asignaturas de los dos primeros años los profesores
del Instituto y el específico de náutica las de tercer año.

La matrícula en la Escuela no alcanzaba la treintena de alumnos112 y el equipamiento docente no pare-
cía ser suficiente, por lo que Goldaracena, responsable de las asignaturas náuticas, redactó una relación
del material con que contaba y el que consideraba necesario adquirir para la completa enseñanza de la
navegación113.

7. LA LEY DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA DE 9 DE SEPTIEMBRE DE 1857: ESCUELAS PROFESIO-
NALES DE NÁUTICA. ¿UNA RENOVACIÓN DE LOS ESTUDIOS DE NAVEGACIÓN?

El 9 de septiembre de 1857, se promulgó la Ley de Instrucción Pública de la mano del Ministro de
Fomento Claudio Moyano. Dos artículos (65 y 66) de esta Ley –conocida como Ley Moyano– estaban
dedicados específicamente a las enseñanzas náuticas, que se incluían entre las profesionales, establecien-
do las materias que compondrían estos estudios, y dividiendo la carrera en dos secciones: la de pilotos y
la de constructores navales114. 



CURSOS MATERIAS PROFESORES

PRIMERO Aritmética Gabino EPALZA
Algebra “
Geometría “
Trigonometría “
Geodesia “
Levantto Planos “

SEGUNDO Geogr. (fís-pol) José Antonio de OTADUI
Física exp. Manuel NAVERAN
Trigonom. esf. José B. GOLDARACENA

TERCERO Cosmografía José B. GOLDARACENA
Pilotaje “
Maniobra
Dibujo Hidrogr. “

Tabla 2. Cuadro de Materias y Profesores de la 
Escuela Especial de Náutica del Instituto Vizcaíno

(Curso académico 1854-1855)

Aunque se introducían ciertas modificaciones con respecto al plan de 1850, como la sustitución de la
Topografía, por el Dibujo Topográfico, el Reglamento de aplicación que determinaría la clase de estudios
que tendrían que cursar los aspirantes al título de Piloto, previsto en el art. 66, no llegó a publicarse, por
lo que el plan de estudios en vigor durante el resto del siglo fue el aprobado en 1850115, como así se dis-
puso, por ejemplo, en la Real Orden de 10 de septiembre de 1862 que se verá a continuación.

Esta ley, sin embargo, sí trajo consigo ciertos cambios de tipo administrativo. Como ejemplo, cabe citar
que establecía el ingreso de los derechos de matrícula de las Escuelas Profesionales en la Tesorería del Esta-
do (art. 126), no participando estos, por tanto, en el sostenimiento de las de Comercio y Náutica –como
se había especificado en 1847, al ser incorporadas estas Escuelas al Instituto Vizcaíno–; mientras que las
matrículas de los alumnos de los Institutos sí contribuirían al sostenimiento de los mismos (art. 121). 

En la Escuela de Bilbao, los fondos de las matrículas, correspondientes a los años 1858, 1859 y 1860,
se pusieron en una caja común con los del Instituto, y se usaron116, en parte, para pagar los efectos encar-
gados en septiembre de 1860 para las cátedras de Física y Pilotaje. Los objetos adquiridos para esta última
fueron un cronómetro y un quintante, ambos de instrumentistas británicos117. Sin embargo, la notable
mejora en el equipamiento docente se produciría en el período de 1862 a 1869, en que la Escuela funcio-
nó independiente del Instituto118.

8. REORGANIZACIÓN DE LA ESCUELA PROFESIONAL DE NÁUTICA DE BILBAO SEPARADA
DEL INSTITUTO (10 SEPTIEMBRE 1862)

Pendiente aún la reglamentación de las Escuelas Profesionales de Náutica, las dificultades de conviven-
cia planteadas en el Instituto de Bilbao se presentaron al Ministerio de Fomento, a través del Rector de la
Universidad de Valladolid en 20 agosto de 1862119. En consecuencia, este Ministerio procedió, con inusi-
tada prontitud, al arreglo transitorio de la Escuela Profesional de Náutica de Bilbao, que quedó separada
del Instituto de Segunda Enseñanza, en virtud de una Real Orden de 10 de septiembre de ese mismo
año120.

Se nombró director interino de la Escuela a Goldaracena quien, además, seguiría impartiendo las asig-
naturas náuticas. Algunos profesores del Instituto debían impartir asignaturas en la Escuela, concretamen-
te, se designaba a Manuel de Naverán a cargo de la cátedra de geografía y física, debiendo encargarse
Mariano Ascuénaga de las de primero y segundo curso de matemáticas. Cátedras a las que acudirían
exclusivamente los alumnos de Náutica, debiendo los profesores ajustar sus lecciones estrictamente a lo
previsto en el Real Decreto de 20 de septiembre de 1850 y Real Orden de 7 de enero de 1851. Aunque ni
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FUENTE: AGA, Sección Educación y Ciencia, Legajo 6529.



INGRESOS:

Consignación que satisface el Gobierno ................................. 48.000 rs.

______________________________

GASTOS PERSONAL:

Un catedrático de matemáticas ............................................. 10.000 rs.

Uno de física ......................................................................... 10.000 rs.

Uno de pilotaje y maniobras .................................................. 10.000 rs.

Un ayudante ......................................................................... 5.000 rs.

Un portero ............................................................................ 3.000 rs.

Un mozo ............................................................................... 2.000 rs.

____________

40.000 rs.

GASTOS MATERIAL:

Gastos ordinarios y extraordinarios ........................................ 8.000 rs.

______________________________

No figura en este presupuesto como ingresos la cantidad de 5.700 rs. a que
ascienden próximamente los derechos de matrícula porque debe ingresar en el
Tesoro conforme a la disposición de la ley.  
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Naverán ni Ascuénaga121 serían declarados, por esta disposición, catedráticos de enseñanza profesional,
estarían dedicados a la Escuela de Náutica, pudiendo además colaborar en la docencia del Instituto, servi-
cio que sería remunerado con una gratificación «entendiéndose siempre que la perciben por este recargo
de trabajo y no por la escuela de Náutica»122.

A partir de ese momento, la Escuela contaba con dirección y régimen independiente, recibiendo para
su sostenimiento 48.000 reales del Estado123, pero físicamente ocupaba una cátedra cedida temporal-
mente por el Instituto.

En 1864, la Escuela aún carecía de local propio, por lo que Goldaracena, solicitó el solar del ex-con-
vento de San Agustín, perteneciente al Estado, para construir en él un edificio destinado a albergar la
Escuela de Náutica, presentando al Ministro de Fomento un completo informe que incluía los planos del
edificio124.

El edificio nunca llegó a construirse. Tampoco tuvo repercusión el proyecto de reforma de las enseñan-
zas náuticas, planteado por Goldaracena también en 1864125, que alargaba la enseñanza un año más,
introduciendo asignaturas novedosas como idiomas, derecho o economía. La duración propuesta de 4
años, es comparable con la aprobada 33 años después para la Escuela de Náutica establecida en Sevilla en
1897126, única en ese momento con un plan de estudios distinto del de 1850. En cuanto a la moderniza-
ción de las asignaturas, el plan de Goldaracena coincidía ampliamente con los propuestos en 1879 y 1900
por el que fuera profesor y Director de la Escuela de Náutica de Barcelona, José Ricart y Giralt, que incluí-
an idiomas y legislación marítima, aunque mantenían la duración de los estudios en tres años127.

En octubre de 1866, las Escuelas Profesionales de Náutica volvieron a tomar el nombre de Escuelas
Especiales, que tenían antes de la Ley Moyano de 1857128. 

FUENTE: AFB, Sección Administrativo, Fondo Balparda, Caja 208.

Tabla 3. Presupuesto aprobado por el Gobierno de S.M. para la Escuela
de Náutica agregada al Instituto Vizcaíno. Curso 1862-1863
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9. LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA APLICADA A LAS DE NÁUTICA: EL RETORNO DE LA
ESCUELA ESPECIAL DE NÁUTICA DE BILBAO AL INSTITUTO (30 JUNIO 1869)

Una vez decretada la libertad de enseñanza tras el triunfo de la revolución de 1868, con fecha 1 de
julio de 1869, el Estado dejó de sostener las Escuelas de Náutica130, siendo cesados los profesores y emple-
ados de las mismas131 y quedando en manos de la Diputaciones provinciales su mantenimiento, compro-
metiéndose el Estado a facilitarles los objetos y medios materiales de enseñanza que poseían las escuelas
suprimidas132. 

En aquel momento, la Escuela ocupaba una habitación en alquiler, propiedad de E. de Allendesala-
zar133, siendo atendida por cuatro profesores134, un portero y un mozo. 

La Diputación se hizo cargo de la Escuela de Bilbao, integrándola de nuevo en el Instituto, y acordan-
do que Goldaracena se encargara de las enseñanzas de Cosmografía, Pilotaje y Maniobra135. El manteni-
miento de la Escuela de Náutica incorporada al Instituto costaría a la Diputación 20.000 rs. anuales136. El
30 de junio se hizo inventario de todas las pertenencias de la Escuela, que fueron entregadas a la Diputa-
ción137.

Las clases de náutica comenzaron en el Instituto el 20 de octubre de 1869138, coincidiendo éste con el
último curso que Goldaracena impartió, pues falleció en septiembre de 1870139. Su hijo, Miguel, que venía
actuando como auxiliar desde 1864140, fue nombrado profesor sustituto de la cátedra vacante141.

La plaza salió a concurso público142. El Tribunal se constituyó en el mes de noviembre, encontrándose
entre sus vocales el entonces director del Instituto Vizcaíno, José Julio de la Fuente. Precisamente este
director realizó observaciones que modificaron las características del puesto: la cátedra que se trataba de
proveer no podía considerarse como vacante del Instituto, sino como de enseñanza libre y, además, dicha
cátedra debía comprender la asignatura de dibujo geográfico, impartida a los alumnos de náutica. 

La cátedra cambió de denominación, insertándose los anuncios correspondientes en diciembre de ese
año en el Boletín Oficial de la Provincia de Vizcaya y en la Gaceta de Madrid.

A esta oposición el Tribunal admitió a examen a dos aspirantes: Miguel de Goldaracena y Eusebio
Echaniz. Finalmente, la plaza fue otorgada a quien la ocupaba interinamente, que fue nombrado para el
puesto el 31 de marzo de 1871, por la Diputación General de Vizcaya.

Durante el resto del siglo, la Escuela de Náutica permaneció incorporada al Instituto de Bilbao, el plan
de estudios en vigor fue el de 1850, estando Miguel de Goldaracena a cargo de las asignaturas náuticas. 

11. LAS ENSEÑANZAS DE NÁUTICA DURANTE LA RESTAURACIÓN

Finalizada la experiencia republicana, el 10 de septiembre de 1874143, el Ministerio de Fomento, acordó
la clausura de todos los establecimientos libres de enseñanza, incluyendo las enseñanzas sostenidas por
Diputaciones dentro de los establecimientos oficiales. Con ello, desaparecieron algunas Escuelas de Náuti-
ca144. Otras, sin embargo, como el caso de la que hoy nos ocupa, lograron acogerse a una orden de 3 de
octubre siguiente145, que permitía el restablecimiento de estos centros bajo determinadas condiciones. 

Una vez proclamada la Restauración, en junio de 1875, las Escuelas de Náutica recuperaron su carác-
ter de establecimiento público146. 

La cantidad que el estado asignaba para el mantenimiento de las clases de Cosmografía, Pilotaje y
Maniobras fue de nuevo suprimida de los Presupuestos Generales del Estado de 1892-1893. Desde enton-
ces, las Diputaciones debieron sostener a sus expensas un profesor encargado de dichas asignaturas147.

11.1. Las nuevas titulaciones

En cuanto a las titulaciones, las tres clases de pilotos: primeros, segundos y ayudantes o pilotines, que
habían sido establecidas en 1783, se mantuvieron hasta la Real Orden de 20 de mayo de 1890148, en la
que se establecieron las dos denominaciones de Capitán de la Marina Mercante y Piloto de la Marina Mer-
cante.
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Con esta disposición se favorecía el desarrollo profesional, facilitando la realización de los días de mar
necesarios para la obtención de los distintos títulos, atendiendo al cambio sufrido por la Marina Mercante
durante el siglo XIX, que implicaba una notable disminución de los buques de vela. 

Quedaban, sin embargo, sin atender las nuevas necesidades de formación que la realidad del comer-
cio marítimo solicitaba para capitanes y pilotos, así como la regulación de nuevas titulaciones, como la de
maquinista naval, que los cambios tecnológicos producidos en la propulsión de los buques requerían.

En cuanto a la formación de capitanes y pilotos, la citada Real Orden, que creaba estos títulos, en nada
afectaba a los programas existentes. El plan de estudios de 1850 no sufrió ninguna alteración hasta
1915149, a pesar de que el sector marítimo lo viniera demandando durante años150.

El Ministerio de Marina tomó cartas en el asunto. En febrero de 1900151, las categorías de oficiales de
la Marina Mercante quedaron establecidas en tres: Piloto, Capitán y Capitán de primera clase. La principal
novedad que se introducía, venía incorporada al nuevo grado de Capitán de Primera Clase, para cuya
obtención los conocimientos de los Capitanes debían ampliarse, abarcando materias como inglés o dere-
cho marítimo. Conocimientos que obviamente no eran explicados en las Escuelas de Náutica por seguir en
vigor el anticuado Reglamento de 1850. 

11.2. Organización de los estudios de náutica en el Instituto Vizcaíno de Segunda Enseñanza 

11.2.1. Plan de estudios

Como ya se ha mencionado, el plan de estudios en vigor fue el aprobado en 1850, organizado en el
Instituto de Bilbao, en el curso 1869-1870, según se muestra en la Tabla 4.

Los alumnos de náutica cursarían primero con José Benito y luego con Miguel de Goldaracena las asig-
naturas náuticas, debiendo asistir con los de estudios generales al resto de las clases.

El considerable número de alumnos matriculados en algunas asignaturas, llevó a la dirección del Insti-
tuto a desdoblarlas, para atender a los alumnos de náutica en sección aparte152. A partir de 1875, por
ejemplo, fue habitual dividir en dos secciones las clases de Aritmética y Álgebra y de Geografía, poniendo
la primera sección a cargo de los profesores titulares y la segunda, sin retribución, a cargo de los auxilia-
res.

La permanencia de los estudios de náutica en el Instituto Vizcaíno, debiendo los alumnos de esta carre-
ra cursar asignaturas de los estudios generales de segunda enseñanza, hizo que surgieran problemas,
sobre todo coincidiendo con las distintas reformas de los planes de estudio de estos últimos, que alcanza-
ron el número de cinco en el sexenio finisecular.

CURSOS ASIGNATURAS
ALUMNOS
(TOTAL 53)

PRIMERO Aritmética y Álgebra 22
Geografía 20

Dibujo lineal 20

SEGUNDO Geometría y Trigonometría 12
Geografía, segundo curso 7

Dibujo geográfico 8

TERCERO Cosmografía, Pilotaje y Maniobras 27
Física experimental 28
Dibujo Hidrográfico 22

FUENTE: FUENTE, José Julio de la: Memoria acerca del estado del Instituto Vizcaíno que en el acto
solemne de la apertura del curso académico de 1870 á 1871 leyó el director catedrático Doctor D.
..., Imp. Juan E. Delmas, Bilbao, 1870, cuadro pleg. 1.

Tabla 4. Escuela de Náutica de Bilbao. Instituto Vizcaíno. 
Enseñanzas impartidas y alumnos que las cursan. 1869-1870
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En general, el problema que se planteaba era que asignaturas que los alumnos de náutica estudiaban
en un solo curso, con las nuevas disposiciones del bachillerato, quedaban divididas en varios, con el con-
siguiente perjuicio para los alumnos de náutica, que tendrían que invertir más años que los tres estableci-
dos para terminar su carrera.

La reforma de los estudios de segunda enseñanza de 1894153, sólo afectaba a las asignaturas de Arit-
mética y Álgebra y Geografía, por lo que no constituyó un problema real154.

La voz de alarma llegó en 1898, en que con el nuevo orden de estudios en la segunda enseñanza155,
se aumentaron el número de asignaturas y dividieron algunas en dos cursos; en consecuencia, para con-
cluir su carrera los alumnos de náutica deberían invertir cinco años, y aprobar doce asignaturas. 

Fernando Mieg, a la sazón director del Instituto, preocupado por este asunto, se dirigió a la Diputación
de Vizcaya, para que se buscara una solución adecuada156.

Las Comisiones de Fomento y Hacienda provinciales emitieron sendos informes157, proponiendo que la
Diputación estableciera en Bilbao una Escuela Particular de Náutica, independiente de los estudios gene-
rales cursados en el Instituto. La propuesta incluía el plan de estudios que se seguiría, que básicamente
coincidía con el de 1850. Aunque no se explicitaba, el informe dejaba entrever que la Escuela de Náutica
funcionaría separadamente del Instituto, pero seguiría ubicada en el mismo edificio, economizando así en
los gastos de alquiler de locales y del personal facultativo pues, a excepción de la Cosmografía y los dos
Dibujos, las asignaturas serían impartidas por profesores del Instituto que percibirían a cambio una grati-
ficación.

Aunque esta propuesta fue aprobada por la Diputación en junio de 1899, la idea de establecer, en
estas condiciones, una Escuela de Náutica en Bilbao, no prosperó, debido a que el Director General de Ins-
trucción Pública aclaró la situación, señalando que las reformas de la segunda enseñanza solo afectaban
a ésta, pudiendo los alumnos de náutica matricularse en el Instituto, como lo hacían anteriormente158.

Los titulares de las asignaturas del Instituto, vieron en la enseñanza individualizada a la carrera de náu-
tica la posibilidad de incrementar sus salarios, tal fue el caso del catedrático de Geografía M. Laita, que no
dudó en solicitar a la Diputación que se le encargaran estas enseñanzas, siempre que fueran remunera-
das159.

Las dificultades para los estudiantes de náutica, no terminaron. La reforma del ministro Pidal de
1899160, por ejemplo, eliminaba de los estudios de segunda enseñanza la asignatura de Aritmética y Álge-
bra y la asignatura de Geografía quedaba desdoblada en cuatro cursos. Con el fin de que los estudios de
Náutica en el Instituto de Bilbao no sufrieran por esta causa un «rudo golpe de muerte»161, el director del
establecimiento se dirigió a la Diputación indicando la solución al problema. La Diputación, quejosa por
esta situación, ya que se considerara exenta de la obligación de asignar gratificaciones mientras el estado
percibiera las matrículas, acabó pagando cuantas gratificaciones hicieron falta, en espera de la autoriza-
ción para establecer una Escuela de Náutica separada del Instituto162.

A continuación, se hará referencia a profesores, textos que éstos empleaban y alumnos de la Escuela,
en este período finisecular163. Esta información, correspondiente al curso 1870-1871, se presenta de for-
ma esquemática en la Tabla 5.

11.2.2. Profesores

En lo que al personal docente se refiere, además de Miguel Goldaracena164, algunos profesores del
Instituto participaron en la formación de los alumnos de náutica. 

El Instituto contaba con dos catedráticos de matemáticas, que se alternaban en la docencia de los dos
cursos: Aritmética y Álgebra y Geometría y Trigonometría. En 1870, estos eran: Mariano Ascuénaga y
José de Naverán. En 1873, Tomás Escriche Mieg fue nombrado Auxiliar de la Cátedra de Matemáticas,
para cubrir la vacante por fallecimiento de M. Ascuénaga, puesto en el que cesó al año siguiente al ser
nombrado catedrático Ignacio de Bereciartúa. 

La plaza vacante a la muerte de Naverán fue ocupada por Atanasio Lasala165, autor de varias obras.
Además de los Elementos de Matemáticas, en 1894 publicó su Teoría de las cantidades imaginarias y en
1899 unas Nociones de contabilidad.
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De Geografía fueron catedráticos José Julio de la Fuente y, por traslado de éste, a partir de 1877,
Mariano Laita166, entre cuyas obras se encuentra un Tratado de geografía elemental, que conoció varias
ediciones.

La Física experimental fue atendida por el catedrático Manuel de Naverán, hasta su muerte, en 1884.
Entonces, para ocupar la cátedra vacante, volvió al Instituto Tomás Escriche Mieg167, inventor de varios ins-
trumentos de Física y autor de un tratado sobre la materia. Trasladado al Instituto de Barcelona en 1891,
su plaza en Bilbao fue ocupada por Luis Méndez168, quien no permaneció mucho tiempo pues antes de
acabar el curso permutó con el catedrático de igual asignatura del Instituto de Oviedo, Luis González Fra-
des169. Éste, a su vez, pasó a la Universidad de Zaragoza en 1896, ocupando José Vicente y Hernández el
puesto vacante en Bilbao.

En Dibujo lineal la plaza de Cosme Duñabeitia fue ocupada en 1889 por Eustasio Zarraoa170, que se
encargaría también tanto de la enseñanza de Dibujo del Bachillerato, como del Dibujo Lineal de Náutica.

Además de estos, hay que citar a los profesores auxiliares que enseñaron en la carrera de náutica. Des-
tacan los que en 1875 se hicieron cargo de la segunda sección de Aritmética y Álgebra y de Geografía:
Ángel Uralde y Genaro Carreño, respectivamente. También puede mencionarse a los que, posteriormente,
sustituirían a los anteriores: en la Sección de Ciencias, Clemente García Retamero, y en la Sección de
Letras, Luis Pérez Cruzado; así como a Santos Prieto, profesor ayudante de Dibujo desde 1894.

11.2.3. Libros de texto

En lo que a libros de texto se refiere, declarada la libertad de enseñanza, quedó derogada parte de la
legislación anterior, en virtud de un Decreto del Ministerio de Fomento de 21 de octubre de 1868171. En el
mismo, se argumentaba en favor de la libertad de enseñanza y, en lo que a libros de texto se refiere, se
decretaba que los profesores podrían señalar el libro de texto y adoptar el método de enseñanza que cre-
yeran más conveniente.

Estos artículos, a su vez, serían derogados en 1875172, una vez proclamada la Restauración. Sin embar-
go, la revisión y adición de las listas de obras de texto no pudo realizarse a tiempo para el curso académi-
co siguiente. Por ello, en Real Orden de 30 de septiembre de 1875173 se autorizó a los Profesores Titulares
a adoptar las que consideraran oportunas, previa aprobación del Rector de su distrito universitario.

Como afirma F. Vea, a partir de 1868, «y a pesar de algunos intentos de imponer libros de texto, cada
profesor desarrolló la materia por la obra que consideraba más adecuada –que muy bien podía coincidir
con la que él mismo había escrito–»174.

ASIGNATURA
ALUMNOS

PROFESOR TEXTO(TOTAL 44)

Geografía 18 J.J. de la Fuente Anchoriz

Geografía 2º curso 4

Aritmética y Álgebra (2ª sección) 19 Miguel Goldaracena Cortázar

Geometría y Trigonometría (2ª sección) 23 José Naverán Cortázar

Física experimental 8 Manuel Naverán Valledor y Chávarri

Dibujo Lineal 14 C. Duñabeitia Isaac Villanueva

Cosmografía, Pilotaje y Maniobras 17 Miguel Goldaracena Ciscar + adº Fdez. Duro 

Dibujo Geográfico 7 Idem “

Dibujo Hidrográfico 4 Idem “

Tabla 5. Escuela de Náutica de Bilbao incorporada al Instituto Vizcaíno de Segunda 
Enseñanza. Cuadro de asignaturas, alumnos, profesores y libros de texto en el curso 1870-1871

FUENTE: FUENTE, José Julio de la: Memoria acerca del estado del Instituto Vizcaíno ..., op. cit., 1870, cuadro pleg. 2.
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En principio, esto no sucedió en el Instituto de Bilbao, donde los veteranos profesores mostraron ape-
go a obras igualmente veteranas y conocidas por haber sido declaradas de texto con anterioridad175.
Situación que, en la mayoría de las disciplinas cambió con la incorporación de nuevos catedráticos.

En las asignaturas náuticas, el Curso de estudios elementales de marina de Ciscar, de 1803, aún era
utilizado176. Goldaracena no cambió de texto hasta 1875, adoptando entonces, en el mismo año de su
publicación, el Curso de Astronomía náutica y navegación de Francisco Fernández Fontecha.

En Matemáticas, el texto usado tradicionalmente, el de Cortázar, fue sustituido por el de Lasala al
incorporarse este catedrático al Instituto. Pero, algún conflicto debió surgir entre Lasala y Bereciartúa, pues
este último enseguida volvió a utilizar el Cortázar.

En Geografía, se utilizaron los de Anchoriz y Monreal, hasta que Mariano Laita adoptó en 1881 su Tra-
tado de geografía elemental.

En Física, Manuel de Naverán mantuvo el de Valledor y Chavarri, hasta su muerte, e inmediatamente
fue sustituido por el de Feliú. Los Elementos de Física y Química de Escriche fueron utilizados después de
que este catedrático dejara Bilbao y su uso fue interrumpido solo mientras fue titular de la asignatura
González Frades, quien empleó su propio texto.

En Dibujo lineal, el texto de Villanueva fue sustituido en 1892 por el de Borrell.

Al finalizar el siglo, las enseñanzas náuticas eran atendidas en el Instituto de Bilbao tal como se mues-
tra en la Tabla 6.

11.2.4. Alumnos

La evolución de la matrícula de alumnos en la carrera de náutica ha sido analizada a partir de las
Memorias del Instituto Vizcaíno. Debido a la falta de homogeneidad en la forma en que la información
se presenta en estas Memorias solo se ha podido determinar el número de alumnos matriculados en
náutica en los primeros años.

Alumnos matriculados en la Escuela de Náutica de Bilbao incorporada
al Instituto Vizcaíno, 1869-1875

FUENTE: Elaboración propia a partir de las Memorias ... del Instituto Vizcaíno ... de los cursos académicos 1869-70 a 1875-76.
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ASIGNATURA PROFESOR TEXTO

Geografía M. Laita Laita + Atlas de Artero

Aritmética y Álgebra A. Lasala Lasala + Logaritmos de Sánchez Ramos

Geometría y Trigonometría A. Lasala Idem

Física experimental J. Vicente Hernández Escriche Mieg

Dibujo Lineal E. Zarraoa Borrell

Cosmografía, Pilotaje y Maniobras Miguel Goldaracena Fontecha

Dibujo Geográfico Idem Idem

Dibujo Hidrográfico Idem Idem

Tabla 6. Escuela de Náutica de Bilbao incorporada al Instituto Vizcaíno de Segunda 
Enseñanza. Cuadro de asignaturas, profesores y libros de texto en el curso 1899-1900

FUENTE: CARREÑO, J.: Memoria acerca del estado del Instituto de segunda enseñanza de la provincia de Vizcaya durante el curso de 1897
á 1898 ..., Imp. Viuda de E. Calle, Bilbao, 1900, Cuadro 15 bis.

1869-1870 1870-1871 1871-1872 1872-1873 1873-1874 1874-1875

53 44 42 29 16 41
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Se observa el efecto negativo de la tercera guerra carlista (1872-1876), en la drástica disminución de
alumnos a partir del curso 1872-1873, número que fue incrementando después de que fuera levantado el
sitio de Bilbao en abril de 1874.

Para el resto del siglo, se ha tomado la evolución de las inscripciones en la asignatura de Cosmografía,
como indicador de la matrícula en náutica. Su utilización debe hacerse con reservas, pues era una asigna-
tura de tercer curso y, posiblemente, la más dura de la carrera. 

Durante años, el número de alumnos matriculados rondó la decena, hasta 1892-3 en que con 18
alumnos, se incrementó en un 150% respecto al año anterior. En los años finales del siglo, en el Instituto
de Bilbao cursaron esta asignatura unos 30 alumnos por año. A estas cifras, deben unirse las de los alum-
nos que de forma privada cursaban náutica en Colegios incorporados al Instituto177, que solo fueron rele-
vantes en los dos últimos cursos, suponiendo, aproximadamente, un 40% del total de alumnos de Cos-
mografía de este establecimiento. 

El incremento en la matrícula en la década final del siglo fue sin duda favorecido por la expansión de
la marina mercante vizcaína, asociada al proceso de industrialización producido en la segunda mitad del
siglo XIX en torno al sector minero y la industria siderúrgica178.

11.2.5. Equipamiento docente

Finalmente, el equipamiento docente para la carrera de náutica no sufrió en estos años una mejora
espectacular, tan solo puede destacarse la reparación del modelo de fragata, que fue carenado y su apa-
rejo renovado en el curso 1870-1871; así como la adquisición de un compás de variaciones en el de 1877-
1878179.

NOTAS
Abreviaturas empleadas:

ACMEC: Archivo Central del Ministerio de Educación y Cultura (antes AGA, Sección Educación y Ciencia). Alcalá de Henares.
AFB: Archivo Foral de Bizkaia. Bilbao.
AGA: Archivo General de la Administración. Alcalá de Henares.
AGSV: Archivo General del Señorío de Vizcaya. Gernika.
AHE: Archivo Histórico Eclesiástico. Derio.
MNM: Museo Naval de Madrid. Sección Manuscritos.

1. Sobre esta institución, fundada en 1503, véase, por ejemplo: PULIDO RUBIO, J.: El piloto Mayor de la Casa de la Contratación de Sevilla. Pilotos
mayores, catedráticos de cosmografía y cosmógrafos, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, Sevilla, 1950. La Contratación de Sevilla, de donde
desaparecieron los estudios de náutica en 1717 coincidiendo con su traslado a Cádiz, controlaba, a través de su Piloto Mayor, la expedición de los títu-
los de piloto; pero, existieron otros centros que también se ocuparon de la enseñanza de la náutica. Así, señala Guillén (GUILLÉN TATO, Julio F.: «La náu-
tica», en Estudios sobre la ciencia española del siglo XVII, Ed. Asociación Nacional de Historiadores de la Ciencia Española, Madrid, pp. 461-501, en p.
490) que, al comenzar el siglo XVII, se impartían enseñanzas de náutica en otros tres centros: las universidades de Zaragoza y Salamanca, y la Academia
de Matemáticas de Madrid (desde 1625 Colegio Imperial). En 1681 se fundó el Colegio de San Telmo en Sevilla, parcialmente dedicado a la instrucción
náutica, que tuvo su réplica en Málaga a partir de 1786. Sobre estos Colegios de San Telmo, que desaparecieron definitivamente en 1847 (FERNÁNDEZ
DURO, Cesáreo: Los ojos en el cielo. Libro cuarto de las disquisiciones náuticas, Imp., est. y galv. de Aribau y cª, Madrid, p. 227), véase, por ejemplo:
HERRERA GARCÍA, Antonio: «Estudio histórico sobre el Real Colegio Seminario de San Telmo, de Sevilla», Archivo Hispalense. Revista histórica, literaria
y artística, 2ª época, Publicaciones del Patronato de Cultura de la Excma. Diputación Provincial, Sevilla, 1958, vol. XXVIII, nº 87, pp. 233-266 y vol. XXIX,
nº 90, pp. 47-76. Además de estos establecimientos, existen testimonios sobre la enseñanza del arte de navegar que, de forma no institucionalizada, se
producía en pueblos costeros. En lo que al País Vasco se refiere, se sabe, por ejemplo, que en 1581, Felipe II envió a Bilbao al cosmógrafo Cristóbal de
Barros, para que explicase el arte de marear en el colegio de la villa (LABAYRU, E. J. de: Historia general del Señorío de Bizcaya, 2ª ed. (facsímil de la 1ª),
Biblioteca de la Gran Enciclopedia Vasca, Bilbao, 1968, Tomo IV, Apéndice nº 85, p. 818). También, según relata Fernández de Navarrete (FERNÁNDEZ
DE NAVARRETE, Martín: Biblioteca marítima española, Imp. Vda. de Calero, Madrid, 1851, Tomo I, p. 96), en San Sebastián hubo también una escuela
de navegación, regentada en 1583 por el Licenciado Andrés de Poza. Otros testimonios, como el privilegio concedido, en 1606, a Gipuzkoa, donde
debía residir un cosmógrafo para enseñar el arte de navegar, han sido recogidos por LARRAÑAGA ELORZA, Koldo: «Los estudios náuticos en el País Vas-
co en la segunda mitad del siglo XVII y primeras décadas del XVIII», en: ECHEVERRÍA, Javier y MORA DE CHARLES, Mª Sol de (eds.): Actas del III Con-
greso de la Sociedad Española de Historia de las Ciencias: San Sebastián, 1 al 6 de octubre de 1984, SEHCYT, Zaragoza, 1986, pp. 177-188. Véase, asi-
mismo, DUO, Gonzalo: «Cuatro aspectos de la enseñanza de náutica en el País Vasco (s. XVI-XIX)», IV Jornadas de estudios histórico locales: formas de
transmisión social de la cultura. Vasconia. Cuadernos de Geografía e Historia, nº 27, Eusko Ikaskuntza, Vitoria-Gasteiz, 1998, pp. 87-99.

2. El resurgimiento de la Armada es analizado en: CERVERA PERY, José: La marina de la Ilustración (Resurgimiento y crisis del poder naval), Ed. San
Martín, Madrid, 1986, que presenta el planteamiento general de la marina borbónica en pp. 30-40.

3. José Patiño (1666-1736) y el Marqués de la Ensenada (1702-1781) son considerados por Cervera Pery las piezas clave de la revitalización de la
marina –incluyendo los aspectos relacionados con las enseñanzas–, calificándolos como «el impulsor» y «el gran realizador», respectivamente. Véase:
CERVERA PERY, José: La marina de la Ilustración ..., op. cit., p. 65.

4. Una breve historia de la formación náutica en la armada española, hasta nuestros días, puede encontrarse en: BLANCA CARLIER, José Mª: «La
Escuela Naval Militar, su origen histórico», Revista de Historia Naval, vol. 9, nº 32, Instituto de Historia y Cultura Naval, Armada Española, Madrid, 1991,
pp. 11-44. En cuanto a las distintas Academias de Guardiamarinas, en particular, pueden consultarse, entre otros los trabajos que se citan a continua-
ción.
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Para una información general: LAFUENTE, Antonio y PESET, José Luis: «Militarización de las actividades científicas en la España ilustrada (1726-
1754)», en PESET, José Luis (ed.): La ciencia moderna y el nuevo mundo. Actas de la I Reunión de Historia de la Ciencia y de la Técnica de los Países Ibé-
ricos e Iberoamericanos (Madrid, 25 a 28 de septiembre de 1984), CSIC, Sociedad Latinoamericana de Historia de las Ciencias y de la Tecnología,
Madrid, 1985, pp. 127-147.

Sobre la Academia de Cádiz: LAFUENTE, Antonio y SELLÉS, Manuel A.: «El proceso de institucionalización de la Academia de Guardiamarinas de
Cádiz 1717-1748», en ECHEVERRÍA, Javier y MORA DE CHARLES, Mª Sol de (eds.): Actas del III Congreso de la Sociedad Española de Historia de las
Ciencias: San Sebastián, 1 al 6 de octubre de 1984, SEHCYT, Zaragoza, 1984, pp. 153-175.

Sobre la Academia de Cartagena: LÓPEZ SÁNCHEZ, Juan Francisco: Astronomía, náutica y metrología en la España ilustrada: la obra científica de
Gabriel Ciscar (1760-1829), Tesis doctoral dirigida por M. Valera Candel, Universidad de Murcia, 1994, en pp. 65-143; HERVÁS AVILÉS, Rosa Mª: «La
formación académica en la Armada: guardiamarinas americanos en Cartagena, 1777-1824», Revista de Historia Naval, vol. 13, nº 49, Instituto de His-
toria y Cultura Naval, Armada Española, Madrid, 1995, pp. 105-112; LA PARRA LÓPEZ, Emilio: El Regente Gabriel Ciscar. Ciencia y revolución en la Espa-
ña romántica, Compañía Literaria, Madrid, 1995, en pp. 47-55; y LÓPEZ SÁNCHEZ, Juan Francisco; VALERA CANDEL, Manuel y LÓPEZ FERNÁNDEZ,
Carlos: «La Academia de Guardias Marinas de Cartagena (1776-1824)», Antilia. Revista española de las Ciencias de la Naturaleza y de la Tecnología, vol.
I, Historia de la Biología, Facultad de Biología, Universidad Complutense de Madrid, 1995, art. nº 3, http://www.ucm.es/OTROS/antilia/vol1-sp/artsp1-
3.htm.

Más escasa es la información sobre la Academia de Ferrol, sobre la cual hacen algún comentario los textos que se acaban de citar, así como:
GONZÁLEZ-RIPOLL, Mª Dolores: «La formación académica y práctica de los marinos del siglo XVIII: Cosme de Churruca (1761-1805), un oficial científi-
co», en: DÍEZ TORRE, Alejandro R.; MALLO, Tomás y PACHECO FERNÁNDEZ, Daniel (coord.): De la ciencia ilustrada a la ciencia romántica. Actas de las
II Jornadas sobre «España y las expediciones científicas en América y Filipinas», Ateneo de Madrid, Doce Calles, Madrid, 1995, pp. 313-323, en pp. 316-
317.

5. Los aspectos relacionados con los pilotos (divididos en tres clases: pilotos primeros, segundos y ayudantes o pilotines) quedaron regulados a lo
largo de setenta y cuatro artículos de las Ordenanzas de la Armada de 1748. Véase: ORDENANZAS de su magestad para el govierno militar, politico y
economico de fu Armada Naval. Parte Primera. Que contiene los affumptos pertenecientes al cuerpo General de la Armada, Imp. de Juan de Zuñiga,
Madrid, 1748, Títulos primero y segundo del Tratado cuarto.

6. SELLÉS, Manuel A. y LAFUENTE, Antonio: «La formación de los pilotos en la España del siglo XVIII», en PESET, José Luis: La ciencia moderna y el
nuevo mundo. Actas de la I Reunión de Historia de la Ciencia y de la Técnica de los Países Ibéricos e Iberoamericanos (Madrid, 25 a 28 de septiembre
de 1984), CSIC, Sociedad Latinoamericana de Historia de las Ciencias y de la Tecnología, Madrid, 1985, pp. 149-191, en p. 164.

7. El proceso de liberalización del tráfico con América, iniciado en 1765, culminó en 1778 con la promulgación del reglamento de libre comercio,
lo que puso de manifiesto la necesidad de pilotos debidamente formados para tripular las flotas particulares de los puertos favorecidos. Véase: Ibídem,
p. 171.

8. La Escuela de Náutica de Bilbao fue fundada a raíz de un acuerdo de la Junta General del Señorío de Vizcaya de 16 de junio de 1739, que encar-
gó a su Diputación que estableciese una escuela o cátedra de náutica en la villa de Bilbao, y que tratara con el Ayuntamiento y Consulado de dicha villa
para que también contribuyesen a su dotación. AGSV, Sección Instrucción Pública, Registro 75, Legajo 6, nº 1.

9. LABAYRU, E. J. de: Historia general del Señorío de Bizcaya, op. cit., 1969, Tomo IV, p. 221.

10. ARROYO RUIZ-ZORRILLA, Ricardo: Apunte para una historia de la enseñanza de la náutica en España, Centro de Publicaciones del Ministerio
de Transportes, Turismo y Comunicaciones, Madrid, 1989, p. 77.

11. Autorizado el Real Instituto de Náutica y Mineralogía de Gijón el 24 de agosto de 1792, no fue inaugurado hasta el 7 de enero de 1794. Véa-
se: ARROYO RUIZ-ZORRILLA, Ricardo: «La ilustración y las enseñanzas de náutica», Boletín Informativo de la Marina Civil, nº 2, Centro de Publicaciones
del Ministerio de Transportes, Turismo y Comunicaciones, Madrid, abril 1987, pp. 20-21.

12. Véanse: ARROYO RUIZ-ZORRILLA, Ricardo: «La ilustración y las enseñanzas de náutica», op. cit., p. 20; o LAFUENTE, Antonio y PESET, José Luis:
«Las actividades e instituciones científicas en la España ilustrada», en SELLÉS, Manuel A.; PESET, José Luis y LAFUENTE, Antonio (comp.): Carlos III y la
ciencia de la ilustración, Alianza Universidad, Madrid, 1988, pp. 29-79, en p. 45.

13. SELLÉS, Manuel A. y LAFUENTE, Antonio: «La formación de los pilotos en la España del siglo XVIII», op. cit., p. 171.

14. RICART Y GIRALT, José: Historial de la Escuela Especial y Provincial de Náutica de Barcelona, Subirana Hermanos, Barcelona, 1901.

CARRERA PUJAL, Jaime: La enseñanza profesional en Barcelona en los siglos XVIII y XIX, Bosch, Barcelona, 1957; que trata sobre la Escuela de Náu-
tica de esta ciudad en pp. 59-79 y pp. 178-182.

MARTÍNEZ HIDALGO, José Mª: Las enseñanzas marítimas en Barcelona antes y después de la inauguración de la actual escuela, Escuela Superior
de la Marina Civil, Diputación de Barcelona, Barcelona, 1983.

MORENO RICO, Javier: «La enseñanza náutica en Barcelona entre 1769 y 1939», Revista de Historia Naval, Instituto de Historia y Cultura Naval,
Armada Española, Madrid, Nº 41, 1993, pp. 25-45.

PONS GURI, José Mª: Estudi dels pilots. Ensayo monográfico sobre la Real Escuela de Náutica de Arenys de Mar, Archivo Histórico y Museo Fidel
Fita, Arenys de Mar, 1960.

FLORENSA, Joan: «Ensenyament de Náutica als Escolapis de Mataró», en DEPARTAMENTO DE EDUCACIÓN COMPARADA E HISTORIA DE LA EDU-
CACIÓN: Educación e Ilustración en España. III Coloquio de Historia de la Educación. Barcelona, 1984, Publicaciones del Departamento de Educación
Comparada e Historia de la Educación, Universidad de Barcelona, Barcelona, 1984, pp. 451-457.

MEIJIDE PARDO, Antonio: Origen y progresos de la Escuela de Náutica de La Coruña (1790-1825). Discurso leido ante la Real Academia Gallega, el
día 25 de mayo de 1963 en el acto de su recepción pública ... contestación de Ramón Otero Pedrayo, Tip. «El Ideal Gallego», La Coruña, 1963.

LLABRÉS BERNAL, Juan: «Nuestra escuela de náutica. Noticias históricas 1800-1914», Diario La Almudaina, Palma de Mallorca, 31 octubre y 5
noviembre 1920.

LLABRÉS BERNAL, Juan: La escuela de náutica de Palma de Mallorca. Monografía histórica, Imp. de Guasp, Palma de Mallorca, 1925.

TARÍ NAVARRO, José: Sucinta relación histórica de la creación, desarrollo y funcionamiento de la escuela náutica de Alicante, Talleres tip. «El Día»,
Alicante, 1921.

VILA GIL, Ramón: «Algo de historia sobre la Escuela de Náutica de Santander», Anuario de estudios marítimos Juan de la Cosa, Santander, 1977,
pp. 259-275.
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15. La primera época de la escuela, ha sido estudiada por LLOMBART PALET, José: «Noticia sobre el museo matemático de la M.N. y M.L. Villa de
Bilbao, el Señorío de Vizcaya y su Casa de Contratación», en CODINA, Roser y LLOBERA, Rosa (ed.): Historia, ciencia y ensenyament., E.U. del profes-
sorat d’E.G.B., S.E.H.C.Y.T., Barcelona, 1990, pp. 339-352. Se dispone, asimismo, de la incompleta y, en ocasiones, poco rigurosa: BASAS, Manuel: Bre-
ve historia de la Escuela de Náutica de Bilbao y de otras de Vizcaya, Bilbao, 1968. Este documento inédito, localizado en 1992 en la Escuela Superior de
la Marina Civil de Bilbao (heredera directa de la Escuela de Náutica que comenzó su andadura en 1740), ha sido transcrito íntegramente en DAVALILLO,
Alfonso: Evolución histórica de la Escuela de Náutica de Bilbao, Departamento de Transportes y Obras Públicas, Gobierno Vasco, Vitoria-Gasteiz, 1995. 

16. En Junta General del Señorío de Vizcaya de 19 de julio de 1740, se nombró maestro o director de la Escuela de Náutica de Bilbao al Capitán
de Fragata, vecino de Lequeitio, Vicente de Rentería, autorizándose, además, a una comisión especial, creada por la Diputación General y las otras dos
Comunidades, para que proporcionara los libros elementales, instrumentos matemáticos y demás artículos necesarios para la enseñanza. AGSV, Sección
Instrucción Pública, Registro 75, legajo 6, número 1.

17. Pocos datos de su biografía profesional se disponen, excepto los recogidos en: RIBECHINI, Celina: La ilustración en Vizcaya «el lequeitiano» Ibá-
ñez de la Rentería, ed. Txertoa, San Sebastián, 1993, p.78: «[...] ingresó en la Real Armada, donde fue piloto mayor por "Real cédula despachada a su
favor", capitán de fragata y de navío de altobordo. Como tal combatió en el buque Alcón en la batalla de Tolón en 1744». 

18. Tomo raro, que no hemos tenido ocasión de ver, pero cuya reseña: IBÁÑEZ DE LA RENTERÍA, J.: Explicación del círculo astronómico universal y
nuevamente ampliado, Imp. de Pedro Foubet, Bayona, 1738, 8ª, 72 p., es ofrecida en: GUIARD, Teófilo: Historia de la noble villa de Bilbao, Imp. Lib. de
José de Astuy, Bilbao, 1908, Tomo III, p. 449 y en LABAYRU, E. J. de: Historia general del Señorío de Bizcaya, op. cit., 1969, Tomo VI, p. 212.

19. Descritas por: LLOMBART PALET, José: «Noticia sobre el museo matemático de la M.N. y M.L. Villa de Bilbao, el señorío de Vizcaya y su casa de
contratación», op. cit., 1990, p. 342.

20. LABAYRU, E. J. de: Historia general del Señorío de Bizcaya, op. cit., 1969, Tomo VI, p. 279.

21. A comienzos de 1752 Miguel Archer había terminado este libro de texto, que puso a disposición de las tres instituciones que sostenían la
Escuela. Sobre este tema se trató en Diputación el 26 de febrero de 1752, acordándose solicitar la impresión de la obra, para que fuera realizada a
expensas de las tres Corporaciones. Véase: Ibídem, Tomo VI, pp. 289-290.

22. LLOMBART PALET, José y HORMIGÓN BLÁNQUEZ, Mariano: «Un libro de texto de la escuela de náutica y matemáticas de Bilbao en el siglo
XVIII», en CODINA, Roser y LLOBERA, Rosa (ed.): Historia, ciencia y ensenyament, E.U. del professorat d’E.G.B., S.E.H.C.T., Barcelona, 1990, pp. 439-
449.

23. Según SELLÉS, Manuel A. y LAFUENTE, Antonio: «La formación de los pilotos en la España del siglo XVIII», op. cit., 1985, p. 170: las Lecciones
de Archer aún se encontraban «en uso en las bibliotecas de las escuelas náuticas a fines de siglo».

24. Existe cierta confusión en la fecha de la muerte de Archer, como se expone en: LLOMBART, José y HORMIGÓN, Mariano: «Un libro de texto de
la escuela de náutica y matemáticas de Bilbao en el siglo XVIII», op. cit., 1990, p. 441. Incluso, consultado el relativamente reciente: KLAUDIO ARLUXET
FUNDAZIOA: Euskal hiztegi entziklopedikoa, Gráficas Lizarra, Lizarra, 1995, I, p. 268, voz: ARCHER, Miguel, se mantiene la confusión al expresar 1860
como fecha de su muerte. Sin embargo, coincide con la opinión de Llombart y Hormigón una nota encontrada en el AFB, Sección Administrativo, Fon-
do Instrucción Pública, Caja 1173, exp. 12, en la que se menciona 1752 como año de fallecimiento de Archer.

25. SELLÉS GARCIA, Manuel A.: Astronomía y náutica en la España del siglo XVIII, Tesis doctoral dirigida por José Luis Peset, UNED, Madrid, 1986,
p. 621.

26. LABAYRU, E. J. de: op. cit., 1969, Tomo VI, p. 296.

27. Ibídem.

28. Labayru relaciona lo recogido como: «Un navío con su aparejo, jarcia, velamen y todo lo correspondiente a él./ El carro en que se hallaba asen-
tado el navío/ Un globo terráqueo y una esfera armilar ajada./ Tres cuadrantes, dos de ellos encajonados y el tercero suelto con sonajas/ Tres cartas de
marear enteras y quince medias cartas ajadas y rotas/ Cinco estampas de varios problemas y demostraciones hechas por los discípulos del referido D.
Miguel Archer». El navío se trasladó a uno de los salones de la Casa de la Contratación, y los demás objetos al archivo del Municipio. Véase: LABAYRU,
E. J. de: op. cit., 1969, Tomo VI, p. 306.

29. Ibídem, pp. 313-314.

30. Un avance fundamental producido en el siglo XVIII fue la solución del problema de la obtención de la longitud en la mar (por cronómetro y por
el método de las distancias lunares), que implicaba una mayor complejidad en los conocimientos que debían poseer los marinos. Sobre el progreso de
la náutica, véanse, por ejemplo: COTTER, Charles H.: A history of nautical astronomy, Hollis & Carter, London-Sydney-Toronto, 1968; o GARCÍA FRAN-
CO, Salvador: Historia del arte y ciencia de navegar. Desenvolvimiento histórico de los cuatro términos de la navegación, Instituto Histórico de Marina,
Madrid, 1947, 2 vols. 

31. En efecto, en virtud de esta Real Orden de 12 de julio de 1783 (Gaceta de Madrid de 1 de agosto de 1783), los Directores de Pilotos en los
Departamentos de Marina y los Maestros de las Escuelas de Navegación con real aprobación, quedaban facultados para examinar de pilotín y de pilo-
tos primero y segundo, y para expedir el correspondiente título a quienes demostraran sus conocimientos teóricos y prácticos, complementados con
una serie de viajes de prácticas. Aunque esta facultad en ocasiones fue motivo de conflicto como el que surgió en 1785 entre el Ministerio de Marina
de San Sebastián y el Consulado de dicha ciudad que sostenía la Escuela de Náutica. Habiendo sido tomada dicha Escuela bajo real protección en
diciembre de 1784, el Ministerio de Marina se oponía a que los pilotos para la Carrera de Indias fueran habilitados por el Consulado. Véanse los expe-
dientes sobre este asunto en: MNM, Ms. 1396 y MNM, Ms. 2264, doc. 7. 

32. Comunicación de Antonio de Arce al Consulado de Bilbao de la Real Orden de 3 de diciembre de 1784 del Ministerio de Marina. AGSV, Sec-
ción Instrucción Pública, Registro 75, legajo 6, número 2.

33. Este plan, aprobado por Real Orden de 26 de febrero de 1790, reconocido como el primer intento normalizador de los estudios de náutica,
regulaba tanto el gobierno de los centros como los planes de estudio, los libros de texto, y la realización de exámenes para la obtención de títulos pro-
fesionales, con la pretensión de modernizar, a la vez que homogeneizar, los estudios de náutica, en todos los centros donde se formaran pilotos. Se
recogía en dos documentos, firmados por Francisco J. Winthuysen (1747-1797), brigadier que ocupaba el cargo de Inspector y Comandante del Cuer-
po de Pilotos: la Instrucción general para la disciplina, estudios y exámenes que deben seguirse en las Escuelas Reales y Particulares de Náutica del Rey-
no (MNM, Ms. 895, doc. 1, fol. 1-7); y la Instrucción que debe observarse para los estudios y exámenes en las Reales Escuelas de Pilotos de los tres
Departamentos (MNM, Ms. 1807, doc. 1, fol. 1-10), y ha sido analizado por varios autores, inter alia: CAPEL, Horacio: Geografía y matemáticas en la
España del siglo XVIII, Oikos-tau, Barcelona, 1982, pp. 202 y ss.; SELLÉS, Manuel A.: Astronomía y náutica en la España del siglo XVIII, op. cit., pp. 635-
641; o ESCOLANO BENITO, Agustín: Educación y economía en la España ilustrada, Centro de Publicaciones Ministerio de Educación y Ciencia, Madrid,
1988, pp. 99-108. 

34. Todos los establecimientos, con real aprobación, dedicados a la formación de pilotos, pasaron a depender de los Departamentos Marítimos
correspondientes, lo que implicaba la dependencia orgánica del Ministerio de Marina de todas las escuelas –incluidas las sostenidas por Consulados u
otras corporaciones–, pudiendo ser inspeccionadas a través del Jefe del Cuerpo de Pilotos de la Armada, quien también nombraba a los profesores de
las mismas.
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35. SELLÉS, Manuel A.: Astronomía y náutica en la España del siglo XVIII, op. cit., p. 639.

36. Extremo que parece cierto pues, por ejemplo, se establecía la necesidad de que los centros contaran con dos maestros, siendo habitual que las
enseñanzas estuvieran a cargo de tan solo uno. Según el Estado General de la Real Armada, Imprenta Real, Madrid, 1801, pp. 98-102, los maestros en
las doce Escuelas de Náutica que contaban con real aprobación eran: San Sebastián, no se especifica; Bilbao, Ignacio Alviz; Castro-Urdiales, Servando
Calera; Plasencia, Martin de Larragoyti; Laredo, no se especifica; Santander, Joseph de Hermida; Gijón, Cayetano Fernandez Villamil –matemáticas– y
Diego Cayon –náutica–; Coruña, Francisco Yebra; Alicante, Nicolas de Módena; Barcelona, Manuel Sanz; Arens de Mar, Joseph Baralt (primer maestro)
y Sinibaldo Mas (segundo maestro); y Mataró, Joseph Basot.

37. Los textos que aparecen en la Tabla eran los que debían seguirse, según el «Método de estudios que se ha de seguir en todas las escuelas par-
ticulares de náutica», establecido en la Instrucción Winthuysen de 1790 [MNM, Ms. 895, doc. 1, fol. 1-7]. Sin embargo es de suponer que otros textos,
además de los indicados, debían consultarse pues en la «Relación de instrumentos y utiles con que deben estar dotadas y provistas las escuelas parti-
culares del reyno» [en Ibídem], entre los libros que debía haber en la Segunda Sala de Náutica se encontraban: «un Libro de Navegacion de D. Jorge
Juan: la de Mendoza: la de Cedillo: varios de Marinero instruido [...]: la obra de Astronomia de la Lande y los viajes de Cokoc [...] Los Atlas de Cartas
Españolas del Mediterraneo, y Oceano por D. Vicente Tofiño [...]».

38. El tratado de J. Mendoza solo debía seguirse para la parte de Geografía.

39. LABAYRU, E. J. de: op. cit., 1969, Tomo VI, p.683.

40. Estado General de la Real Armada, Imprenta Real, Madrid, 1801, pp. 98-101. Distribución que parece lógica, atendiendo a razones geográfi-
cas y a la importancia que algunas de estas poblaciones tenían en el comercio marítimo, como prueba el documento: «Noticia aproximada de los
buques del comercio español matriculados en las provincias de los Departamentos, con expresión de las toneladas que miden y estado en que se
encuentran, deducida de los partes remitidos a la Dirección General de la Armada, en virtud de Orden del Excmo. Generalísimo, de 2 de febrero de
1802»: MNM, Ms. 471, fol. 190-191 vuelto.

41. Los maestros en Lequeitio, Ibarranguelua y Bermeo realizaban su labor espontánea y voluntariamente, sin percibir salario público; mientras
que, en Ondárroa, Cándido José de Lecea regentaba una Escuela de Náutica y Primeras Letras establecida en 1806 y que contaba con Real aprobación
del Supremo Consejo de Castilla de 20 de mayo de 1807. En Plencia, existía Escuela de Náutica con Real aprobación, regentada por Martin de Larra-
goiti, quien explicaba su profesión, en aula pública, desde 1779, habiendo conseguido título de maestro de náutica en virtud de Real Orden de 24 de
septiembre de 1784. AFB, Sección Administrativo, Instrucción Pública, Caja 1053, Exp.: «1817. Noticias dadas por los puertos y aledaños del Señorío a
su Diputación General sobre las Escuelas de Náutica establecidas en ellos».

42. Corroborado en las Ordenanzas de la Armada de 1793, Tratado Tercero, Título Sexto, según se cita en: PINIELLA CORBACHO, Francisco: «Las
enseñanzas de náutica en España hasta el siglo XIX», Informar. Boletín informativo del C.O.M.M.E., Madrid, 1994, nº 15, pp. 8-10 y nº 16, pp. 7-9, en
el nº 15, p. 9. 

43. Según relata López Sánchez, en 1802, el ministro Grandallana encargó a Ciscar la preparación de los textos necesarios para fijar la amplitud y
el carácter de los estudios de los guardiamarinas, uniformando las enseñanzas de náutica en las tres academias en que éstos se preparaban, así como
en los centros donde se formaban los pilotos. La Real Orden de 20 de julio de 1802, encontrada por López Sánchez en el Archivo General de Marina,
Sección Expedientes Personales, Legajo Gabriel Ciscar, decía: «[...] que desde luego se escriba un curso o tratado de estudios para el uso de las Acade-
mias de Guardias Marinas, pues que siendo uno mismo el fin y la ciencia debe por consiguiente ser también uniforme la enseñanza, la cual deberá asi-
mismo extenderse a las Academias de Pilotos, Colegios de San Telmo y demás Escuelas Náuticas del Reino», debiendo recoger el nuevo tratado «lo
puramente necesario para las aplicaciones ordinarias de la guerra y navegación, que no debe ignorar ningún oficial de Marina, y que dicha obra ha de
escribirse con la concisión y claridad que exige la comprehensión de los jóvenes». Véase LÓPEZ SÁNCHEZ, Juan Francisco: Astronomía, náutica y metro-
logía en la España ilustrada: la obra científica de Gabriel Ciscar (1760-1829), op. cit., 1994, p. 155.

44. El Tomo I. Que contiene el tratado de Aritmética, el Tomo II. Que contiene el tratado de Geometría, el Tomo III. Que contiene el tratado de Cos-
mografía y el Tomo IV. Que contiene el Pilotage. Un quinto volumen constituido por el Tratado de Maniobra no llegó a imprimirse.

45. ARROYO RUIZ-ZORRILLA, Ricardo: Apunte para una historia de la enseñanza de la náutica en España, op. cit., p. 124.

46. En el manuscrito de la Instrucción ... Winthuysen consultado (MNM, Ms. 895, doc. 1), aparece una Nota insertada posteriormente en la que se
lee: «Por Real orden de 28 de Agosto de 1805 mandó el Rey se establezca en las Escuelas nauticas del Reyno el método de Estudios de D. Gabriel de
Ciscar». Se trata de una Real Orden comunicada a la Dirección General de la Armada, Dirección que, a su vez, comunicó este mismo extremo a la
Comandancia de Pilotos por Real Orden de 24 de octubre de 1805, tal como se puede leer en la portada manuscrita del ejemplar revisado en el Museo
Naval de Madrid (MNM, Ref. 10252) del folleto de Ciscar, posiblemente de 1805, titulado: Exposicion del metodo que ha de observarse en la enseñan-
za del curso elemental de estudios de marina escrito por D. Gabriel Ciscar en las Escuelas nauticas secundarias.

47. Una relación de las mismas puede encontrarse en LLABRÉS BERNAL, Juan: Aportación de los españoles al conocimiento de la ciencia náutica
1801-1950 (ensayo bibliográfico), Imp. Lulio, Palma de Mallorca, 1959, p. 7.

48. Desde que fuera declarada de texto en 1805, apareció en las listas oficiales, a las que se hará referencia más adelante, hasta 1867, última
publicada antes de que se decretara la libertad de enseñanza en 1868.

49. Como así se reconoció en la Exposición que precedía al Real Decreto de 28 de agosto de 1850, firmado por el Ministro de Comercio, Instruc-
ción y Obras Públicas, M. Seijas Lozano, por el que se reformaba el Plan de Estudios vigente: «Señora: Grande es el impulso que ha recibido la ense-
ñanza pública de algunos años a esta parte ... Pero aún quedaba un vasto campo por recorrer, campo inmenso al par que útil: los estudios especiales».
Real Decreto que ha sido consultado en: ÁLVAREZ DE MORALES, Antonio: Génesis de la universidad española contemporánea, Instituto de Estudios
Administrativos, Madrid, 1972, Apéndice VII, pp. 667-700.

50. Real Orden de 20 de febrero de 1826 (Gaceta de Madrid de 23 de marzo de 1826). 

51. Según Guiard [GUIARD, Teófilo: Historia del Consulado y Casa de Contratación de Bilbao, Repr. facsímil de la 1ª ed., ed. La Gran Enciclopedia
Vasca, Bilbao, 1972, vol. III (Tomo II), p. 873] y Basas [BASAS, Manuel: Breve historia de la Escuela de Náutica de Bilbao y de otras de Vizcaya, op. cit.,
p. 8], Agustín de Albiz regentó la cátedra de náutica desde 1801 hasta 1812, siendo sucedido en 1813, sin sueldo oficial, por Ciriaco Gondra. Sin
embargo, en los fondos de los Archivos consultados no se ha encontrado referencia a este hecho, sino que se observa que por fallecimiento de A. de
Albiz se convocó la plaza vacante de Maestro de Náutica, siendo nombrado Manuel Magniller el 29 de agosto de 1815. AFB, Sección Administrativo,
Fondo Instrucción Pública, Caja 1173/12.

52. En 1801, A. Albiz señalaba en un inventario de utensilios y libros: Colección de Tablas de Mendoza y Ríos/ Tratado de Navegación de Mendo-
za y Ríos/ Trigonometría esférica y Cosmografía de Ciscar/ Maniobra de Zavaleta/ Octante y Sextante de reflexión/ Cartas hidrográficas nuevamente
construidas y corregidas por Tofiño/ Esfera terrestre, celeste y armillar/ Teodolito / Grafómetro/ Plancheta/ y otros. Véase: GUIARD, Teófilo: Historia del
Consulado y Casa de Contratación de Bilbao, op. cit., p. 874.

53. La demora se debió a dificultades para conseguir la real aprobación para el nombramiento realizado por las tres Corporaciones que costeaban
la Escuela, que pretendían, además, que el establecimiento permaneciera bajo su dirección con independencia de otra autoridad. Véase el «Expediente
sobre el nombramiento del Sr. Magniller para profesor de la Escuela de Náutica» en AFB, Sección Administrativo, Fondo Instrucción Pública, Caja
1173/12.
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54. En 12 puntos recoge Maniller el «Método que debe seguirse para el mejor orden del establecimiento, admisión de sus alumnos, orden de estu-
dios ...». Véase: Ibídem.

55. Según GUIARD, Teófilo: Historia del Consulado y Casa de Contratación de Bilbao, op. cit., 1972, vol. III, p. 873: «huyó Magniller de la Villa en
1823 con el batallón de milicianos voluntarios, cuando el triunfo de la rebelión realista, y sustituyóle en el cargo, dicho año, don Modesto Gutiérrez de
la Peña, profesor de matemáticas puras y mixtas del Colegio Santiago de Bilbao».

56. Convocada la cátedra de náutica el 25 de junio de 1823, se presentaron Javier de Hore e Yturralde (Profesor público), Miguel Joaquín de Gol-
daracena (Maestro de Náutica de Gorliz), Modesto Gutiérrez de la Peña (Profesor de matemáticas del Colegio Santiago de Bilbao) y Ambrosio Antonio
de Arrate (Piloto de segunda de Europa y América, de Plencia). Las tres corporaciones nombraron a Modesto Gutiérrez. AFB,  Sección Administrativo,
Fondo Instrucción Pública, Caja 1053. Expediente: «1823 a 1824. Expediente donde se hallan reunidos los papeles relativos al nombramiento hecho por
el Señorío, Villa y Consulado de Bilbao en D. Modesto Gutiérrez de la Peña para Maestro de Escuela Náutica establecida en la Villa de Bilbao».

57. Ibídem.

58. La contestación de la Diputación, poniendo de manifiesto la facultad de las corporaciones para nombrar maestro de náutica, se conserva en
AGSV, Sección Instrucción Pública, Registro 75, Legajo 6, Número 2.

59. Tras extinguirse el Consulado con la promulgación del primer Código de Comercio (sancionado el 30 de mayo de 1829), éste fue sustituido por
un Real Tribunal de Comercio, instalado en Bilbao el 19 de junio de 1830, bajo cuya jurisdicción continuó la Escuela de Náutica. Véase GUIARD, Teófi-
lo: Historia del Consulado y Casa de Contratación de Bilbao, op. cit., vol. III (Tomo II), p. 859.

60. La documentación sobre este asunto se encuentra en: AFB, Sección Administrativo, Fondo Instrucción Pública. Caja 1053. Expediente: «1833.
Oficios del Ayuntamiento de Bilbao dirigidos a la Diputación General quejándose del abandono que observa en D. Modesto Gutiérrez de la Peña por
establecer su Escuela de Náutica». Al parecer, M. Gutiérrez solía dejarse ver por otros establecimientos a las horas en que debía dar sus lecciones a los
alumnos. A solicitud del Ayuntamiento, las tres corporaciones nombraron una Comisión para «remediar los males que experimenta el público con la
apatía y desinterés con que mira el desempeño de su destino el Maestro de Náutica D. Modesto Gutierrez de la Peña». Asimismo, la atención de M.
Gutiérrez a la Escuela de Náutica quedaba mermada por atender este Maestro a otros alumnos, como así lo expresa él mismo en un oficio que dirigió
al M.N. y M.L. Señorío de Vizcaya, en julio de 1829, solicitando aumento de sueldo por haberle «aumentado considerablemente el trabajo, pues tiene
al dia cuatro Academias de materias enteramente distintas» (AGSV, Sección Instrucción Pública, Registro 75, Legajo 6, Número 1-5). 

61. Aprobado en 7 de septiembre de 1833, una copia manuscrita de este Reglamento para la Escuela de Náutica establecida en esta Villa à espen-
sas del M.N. y M.L. Señorío de Vizcaya, N. Ayuntamiento e I. Consulado hoy Real Junta de Comercio de Bilbao, se encuentra en AGSV, Sección Instruc-
ción Pública, Registro 75, Legajo 6, número 3-1. 

62. Servirían como textos las obras adoptadas en las Escuelas de la Marina Real. Véase: Ibídem, regla 9ª.

63. Ibídem, reglas 1ª, 2ª y 3ª. 

64. AGSV, Sección Instrucción Pública, Registro 75, Legajo 6, Número 3-2: «Escuela de Náutica. Reglamento formado en 10 de Agosto de 1836
para la Escuela de Náutica establecida en la Villa de Bilbao á espensas de la Ilustre Diputación del M.N. y M.L. Señorío de Vizcaya, Ilustre Ayuntamiento
y Real Junta de Comercio de la M.N. y M.L. Villa de Bilbao».

65. Ibídem.

66. Ibídem, art. 11.

67. AGSV. Instrucción Pública. Registro 75, Legajo 6, Número 1-1.

68. Así se recoge en un informe que sobre el Instituto de Segunda Enseñanza de Vizcaya presentó la Comisión de Instruccción Pública a la Junta
General del día 15 de julio de 1848. AFB, Sección Administrativo, Fondo Instrucción Pública, Caja 1035.

69. AFB, Sección Administrativo, Fondo Instrucción Pública, Caja 1035.

70. ARREGUI Y HEREDIA, Agustín: Memoria histórica del Instituto Vizcaíno y su Colegio adjunto, Imp. Juan Delmas e hijo, Bilbao, 1852, p. 2.

71. Ministerio creado por Real Decreto de 28 de enero de 1847, consultado en: COLECCIÓN de órdenes generales y especiales relativas a los dife-
rentes ramos de la Instrucción Pública, secundaria y superior, desde el 1º de enero de 1834 hasta fin de junio de 1847, Imp. Nacional, Madrid, 1847,
Tomo I, pp. 220-222.

72. Entonces, ya no existían las Escuelas Departamentales, cuya desaparición había sido decretada, al tiempo que la extinción del Cuerpo de Pilo-
tos de la Armada, en virtud del Real Decreto de 23 de octubre de 1846 (consultado en: MNM, Ms. 2202, doc. 33, fol. 88-91); y los Colegios de San Tel-
mo, como se ha indicado en la nota 1, se encontraban, a su vez, prácticamente suprimidos. Por ello, el objeto de la disputa eran los estudios de las
Escuelas Especiales de Náutica, para la formación de pilotos particulares. 

73. Por Real Orden de 15 de abril de 1847 se abrió un expediente al que se opuso la Dirección General de la Armada, en un Informe elevado a la
Reina el 31 de mayo de 1847. Véase, por ejemplo, PONS GURI, José Mª: Estudi dels Pilots ..., op. cit., p. 70.

74. Por Real Orden de 17 de junio de 1847. Véase RICART Y GIRALT, José: Historial de la Escuela de Náutica Especial y Provincial de Barcelona, op.
cit., p. 7.

75. Por R. O. de 29 de junio de 1847, encontrada en: AFB, Sección Administrativo, Fondo Balparda, Caja 208, exp. «Junta de Instrucción Pública
de Vizcaya. Expediente sobre fundación o establecimiento del Instituto de segunda enseñanza de Bilbao. (1847-49). Doc. 4». 

76. Las bases establecidas de común acuerdo por ambos Ministerios fueron aprobadas por Reales Ordenes de 14 y 15 de marzo de 1847, tal como
se cita en la Exposición del Real Decreto de 20 de septiembre de 1850, que se menciona más tarde.

77. Real Orden encontrada en un escrito con sello del Gobierno político de Vizcaya, fechado en Bilbao el 9 de julio de 1847, firmado por Rafael de
Navascués, dirigido a Sres. de la Comisión auxiliar directiva del Colegio General de Vizcaya. En: AFB, Sección Administrativo, Fondo Balparda, Caja 208,
«Junta de Instrucción Pública de Vizcaya. Expediente sobre fundación o establecimiento del Instituto de segunda enseñanza de Bilbao. (1847-49).
Doc.4».

78. GARAIZAR, Isabel: La Escuela Especial de Ingenieros Industriales de Bilbao 1897-1936. Educación y tecnología en el primer tercio del siglo XX,
Tesis doctoral dirigida por M. González Portilla, UPV/EHU, Leioa, 1998, p. 77.

79. Real Orden de 29 de junio de 1847, art. 3.

80. Real Orden de 29 de junio de 1847, arts. 2 y 4.
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81. El Instituto se sostendría con estos 40.000 reales consignados en el presupuesto del Estado a favor de la Junta de Comercio para el ramo de
enseñanza; con 20.000 reales suministrados por el Ayuntamiento (aportación ésta que cesaría al amortizarse la deuda para la construcción del edificio)
y con las matrículas. En caso de existir déficit, tendría éste que ser cubierto por la Diputación, de los 33.333 reales que había escriturado para la ense-
ñanza, y en caso de que no fueran suficientes, la Diputación tendría que pedir autorización a la Junta General del Señorío para suplir lo que faltase. Véa-
se, por ejemplo, el Informe presentado por la Comisión de Instrucción Pública, leido en la Junta General de Vizcaya de 15 de julio de 1848, en: AFB, Sec-
ción Administrativo, Fondo Instrucción Pública, Caja 1035/3.

82. Real Orden de 29 de junio de 1847, art. 6.

83. GARAIZAR, Isabel: La Escuela Especial de Ingenieros Industriales de Bilbao ..., op. cit., p. 77.

84. AGSV, Sección Marina, Registro 69, Legajo 11.

85. Véase: AGA, Sección Educación y Ciencia, Legajo 5725/9: «Expediente personal de José Benito de Goldaracena (Segunda Enseñanza)». 

86.  La distribución de asignaturas, por cursos, se ha encontrado en: Exámenes generales del Instituto Provincial de Bilbao. Establecimiento de 2ª
enseñanza de 1ª clase, sostenido por la Ilustrísima Diputación General de Vizcaya, Excmo. Ayuntamiento y Real Junta de Comercio, Imp. y Lit. de Del-
mas e hijo, Bilbao, 1848.

87. El programa detallado de las asignaturas puede consultarse en: Programas para las diversas asignaturas de la segunda enseñanza elemental,
impuestos por los profesores del Instituto Provincial de Bilbao. Curso de 1848 a 1849, Imp. y Lit. de Delmas e hijo, Bilbao, 1848.

88. Los 11 alumnos matriculados en el curso 1847-1848 se distribuían en: 4 en primer año, 2 en segundo año y 5 como oyentes en diferentes asig-
naturas. Véase: Exámenes generales del Instituto Provincial de Bilbao ..., op. cit., 1848.

89. La Real Orden de 5 de junio de 1847, que se insertó en el Boletín Oficial de la Provincia de Vizcaya de 19 de junio de 1848, señalaba que los
exámenes debían verificarse en lo sucesivo en los departamentos «por una junta compuesta del mayor general del mismo como presidente, y de dos
capitanes de fragata ó tenientes de navío nombrados por el capitan ó comandante general, de entre los oficiales, bien sea de la carrera activa ó de la
de los tercios navales».

90. Esta medida debió afectar por igual a todas las Escuelas de Náutica, sin embargo, alguna fue privilegiada, como la de Arenys de Mar, en la que
esta disposición no llegó a tener aplicación, continuándose con la fórmula de delegación «por disposición del Excmo. Sr. Comandante General del
Departamento de Cartagena, y prosiguieron los exámenes y expedición de sus patentes a nombre del Maestro Director, refrendadas por el Comandan-
te de la Provincia Marítima de Mataró». Véase PONS GURI, José Mª: op. cit., p. 70.

91. Documentación relativa a estas gestiones se encuentra en AGSV, Sección Marina, Registro 69, Legajo 11: «Expediente promovido con motivo
de los exámenes para pilotos». La solución llegaría décadas más tarde, en virtud de una Real Orden del Ministerio de Marina de 17 de abril de 1891
(Gaceta de Madrid de 19 de abril de 1891), estableciendo que los pilotos deberían sufrir examen en las Comandancias de Marina, mientras que los de
Capitanes se desarrollarían en los respectivos Departamentos.

92. Gaceta de Madrid de 23 de septiembre de 1850. 

93. La Real Orden de 7 de enero de 1851 que completa y amplia el R.D. anterior se ha encontrado en MUSEO NAVAL DE MADRID, Disposiciones
referentes a las Escuelas de Náutica, Madrid, 7 de enero de 1854 [sic], doc. 20, pp. 155-157. Ref.: 10586.

94. Cada año, el Ministerio de Instrucción debía pasar al de Marina la lista de alumnos que hubieran terminado la carrera. Éstos obtendrían un cer-
tificado que les permitiría obtener de los Jefes de Marina el título de aspirante, necesario para poder acceder a los estudios prácticos

95. La distribución de asignaturas por cursos, según el R. D. de 20.09.1850, fue: Primer curso: 1º Matemáticas elementales (aritmética, álgebra),
Geografía física y política y Dibujo lineal; Segundo curso: 2º Matemáticas elementales (geometría, trigonometría plana, topografía), Física experimental
(incluyendo mecánica) y Dibujo geográfico; Tercer curso: Trigonometría esférica, Cosmografía, Pilotaje y maniobras, y Dibujo hidrográfico. 

96. Las de Alicante, Barcelona, Bilbao, Gijón, Málaga, Palma de Mallorca, Santander, Tarragona y Cádiz –cuando tuviera Instituto–. 

97. Las de Cartagena, Coruña, Ferrol, Santa Cruz de Tenerife, Palmas en Canarias, Mahón, San Sebastián y Cádiz –mientras no tuviera Instituto–.

98. Por Real Orden de 25 de septiembre de 1850 (Gaceta de Madrid de 28 de septiembre de 1850).

99. La dependencia de las Juntas de Comercio se había perdido con anterioridad en algunos casos, como el de las escuelas de Barcelona y Bilbao,
que habían dejado de estar a cargo de estas Juntas al tiempo de ser incorporadas a los Institutos en junio de 1847, perdiendo así su carácter gratuito.

100. Copia de este escrito puede encontrarse en: AGSV, Sección Marina, Registro 69, Legajo 11. En este mismo legajo existe otro escrito dirigido
por el profesor de la Escuela de Bermeo, Segundo de Olabarría, al Ministro de Comercio, Instrucción y Obras Públicas, preocupado por su situación per-
sonal tras la R.O. de 25.09.1850.

101. Disposición que se justificaba por «los inconvenientes que ofrece la division de las mismas [Escuelas de Náutica] en completas y especiales, [...]
ademas de la conveniencia de que continúen, bajo ciertas condiciones, algunas de las antiguas escuelas de Náutica establecidas con autorizacion legí-
tima en varios puntos del litoral del Reino».

102. El nuevo orden de estudios según la R. O. de 07.01.1851, complemento del R. D. de 20-09.1850, quedaría como sigue: Primer curso: Arit-
mética y álgebra, Geografía, Dibujo lineal; Segundo curso: Geometría, las dos Trigonometrías, Geografía política, Astronomía o Cosmografía y Dibujo
geográfico; Tercer curso: Física, Náutica, pilotaje y maniobra, y Dibujo hidrográfico.

103. AGA, Sección Educación y Ciencia, Legajo 6529, «Escuela de Náutica de Bilbao», en la relación de alumnos aprobados, que el Instituto de Bil-
bao enviaba al Ministerio de Fomento, aparece, a partir del curso 1852-53, la lista de los alumnos de la Escuela privada de Navegación de Mundaca.

104. Tendencia que no se invertiría hasta el curso 1853-54 en que con 27 matriculados, la Escuela de Navegación casi dobló el número de alum-
nos (14) del curso anterior. Datos del AGA, Sección Educación y Ciencia, Legajo 6529.

105. Con arreglo a lo dispuesto en el artículo 6 de la Real Orden de 25 de septiembre de 1850 (Gaceta de Madrid de 28.09.1850).

106. Aunque en AFB, Sección Administrativo, Fondo Balparda, Caja 208, se señala que José Benito de Goldaracena fue Catedrático de la Escuela
de Navegación en propiedad y con Real título que le fue expedido en 20.01.1852, en virtud de Real Orden de 01.08.1851; en el historial compulsado
de este profesor encontrado en AGA, Sección Educación y Ciencia, Legajo 5725, encontramos que el título le fue expedido en 16 de octubre de 1851.

107. Tanto el Real Decreto de 20 de octubre de 1851 como el de 17 de junio de 1855, que se cita más adelante, se han consultado en Compila-
ción legislativa de Instrucción Pública, formada é impresa en virtud de Real órden de 1º de marzo de 1876, siendo Ministro de Fomento el Excmo. Sr.
Conde de Toreno. Edición Oficial, Madrid, Imp. de T. Fortanet, 1876, Tomo I, pp. 568-569 y pp. 570-573.

108. AFB, Sección Administrativo, Fondo Balparda, Caja 208, exp. s/n: «Comunicaciones diversas sobre asuntos varios. Instituto 1852».
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109. Real Orden de 24 de mayo de 1853 del Ministerio de Fomento, reorganizando las Escuelas Especiales de Comercio y Náutica de Bilbao, y esta-
bleciendo además en esta villa una Escuela Industrial elemental. Esta Real Orden manuscrita, firmada por el Ministro de Fomento Pablo Govantes, diri-
gida al Sr. Vicepresidente de la Junta Inspectora del Instituto de segunda enseñanza de Bilbao, se ha encontrado en: AFB, Sección Administrativo, Fon-
do Balparda, Caja 208.

Real Orden de 24 de mayo de 1853 del Ministerio de Gracia y Justicia, aprobando la distribución de asignaturas a los catedráticos de las Escuelas
especiales de Bilbao, que se ha encontrado en un escrito con sello del Gobierno de provincia de Vizcaya, fechado en Bilbao el 20 de junio de 1853, fir-
mado por Santiago de la Azuela, dirigido al Sr. Vicepresidente de la Junta Inspectora del Instituto de segunda enseñanza de esta capital. AFB, Sección
Administrativo, Fondo Balparda, Caja 208.

110. Gratificaciones que serían satisfechas de la cantidad de 40.000 reales que abonaba el Gobierno para sostenimiento de las Escuelas Especia-
les. Real Orden de 24 de mayo de 1853 del Ministerio de Gracia y Justicia.

111. Gabino de Epalza debía continuar desempeñando la asignatura de dibujo lineal y las nociones de matemáticas correspondientes al año pre-
paratorio de la carrera industrial. R.O. de 24 de mayo de 1853 del Ministerio de Gracia y Justicia.

112. En 1854 los alumnos matriculados en Bilbao eran 22, número escaso en comparación con otras Escuelas de Náutica del Estado: 31 en Ali-
cante, 116 en Barcelona, 29 en Málaga, 65 en Palma de Mallorca, 20 en Cádiz, 47 en Cartagena, 25 en Coruña, 38 en Sta. Cruz de Tenerife, 23 en San
Sebastián. Véase LLABRÉS BERNAL, Juan: op. cit., 1925, pp. 46-47.

113. Relaciones que acompañaban a la «Lista de los alumnos matriculados en la Escuela de Navegación adjunta al Instituto de Bilbao», enviada en
diciembre de 1855 a la Dirección de Agricultura, Industria y Comercio. AGA, Sección Educación y Ciencia, Legajo 6529.

114. Ley 09.09.1857: «Art. 65. Los estudios de la enseñanza de náutica son: Aritmética, álgebra, geometría y trigonometría.–  Geografía física y
política.– Física experimental.–  Cosmografía.–  Pilotaje y maniobras.–  Dibujo lineal, topográfico, geográfico é hidrográfico.– Estudios prácticos en los
buques.– Geometría descriptiva con aplicación á los buques.– Elementos de mecánica aplicada y resistencia de materiales.– Construcción y arquitectu-
ra naval. Art. 66. La carrera de náutica se dividirá en dos secciones: la de pilotos y la de constructores navales. El reglamento determinará qué parte de
los estudios arriba expresados han de probar los que aspiren a obtener uno ú otro de aquellos títulos». Asimismo, se establecía (art. 140) que la ense-
ñanza profesional de náutica para pilotos se daría en las escuelas de Barcelona, Bilbao, Cádiz, Cartagena, Coruña, Gijón, Málaga, San Sebastián, San-
tander y Santa Cruz de Tenerife; y para constructores navales en las escuelas de Barcelona, Cádiz, Cartagena, Coruña y Santander.

115. Aunque algunos autores consideran que, en lo sucesivo, el Plan de Estudios vigente fue el establecido por esta ley (véase, por ejemplo,
RICART Y GIRALT, José: op. cit., 1901, pp. 8-9, quien señala: «Por la Ley de Instrucción Pública de 1857 se modifica algo el plan de estudios de las Escue-
las de Náutica, pues en vez de la Topografía, pone el Dibujo Topográfico. Esta Escuela al momento puso en práctica la modificación, [...] pero resulta
que las demás Escuelas de Náutica de España no la adoptaron, continuando enseñando la Topografía como dice el Reglamento de 1850 [...]»; o MORE-
NO RICO, Javier: op. cit., 1993, p. 35, cuando se refiere al R.D. de 28 de mayo de 1915, señala que «por un lado, se trataba de actualizar un sistema
de enseñanza que, tras 58 años de vigencia de un mismo plan de estudios [ley de Instrucción Pública de 1857], era más que obsoleto»), e incluso en la
Escuela de Náutica de Barcelona inmediatamente comenzara a impartirse el Dibujo Topográfico en lugar de la Topografía (como señalaba Ricart), la rela-
ción de materias incluidas en la Ley Moyano no puede considerarse propiamente un plan de estudios. Por ello, puede concluirse que el plan en vigor
durante el resto del siglo fue el aprobado en 20 de septiembre de 1850, como así se dispuso en diversas normativas posteriores (entre las que cabe citar,
la Real Orden de 10 de septiembre de 1862, del Ministerio de Fomento, para reorganización de la Escuela de Náutica de Bilbao (que se cita a conti-
nuación), o en la Orden de 15 de Febrero de 1871 (Gaceta de Madrid de 15 marzo de 1871), del Ministerio de Fomento, sobre los estudios de los aspi-
rantes a pilotos. En este punto, no puede dejar de mencionarse el conflicto a que dio lugar el hecho de que en Barcelona se sustituyera la Topografía
por el Dibujo Topográfico. Coinciden J. Ricart (RICART Y GIRALT, José: op. cit., 1901, p. 9) y R. Arroyo (ARROYO RUIZ-ZORRILLA, Ricardo: op. cit., 1989,
p. 135) en señalar que este asunto retrasó, en algunos casos, la expedición de títulos de Pilotos, en espera de que el Ministerio de Fomento se posicio-
nara sobre este asunto. A pesar de que, Fomento «respondió en 24 de septiembre de 1896, que la asignatura de Topografía no formaba parte del Plan
de estudios y por lo tanto no era exigible» (ARROYO RUIZ-ZORRILLA, Ricardo: op. cit., 1989, p. 135), no parece que fuera ésta una solución definitiva.
El propio Ricart, reconociendo el escaso interés que este asunto tenía, y precisamente por ello, especulaba con la posibilidad de que «Marina resolviera
el caso admitiendo las dos asignaturas, la Topografía y el Dibujo topográfico» (RICART Y GIRALT, José: «El programa de estudios en las Escuelas de Náu-
tica», Revista de Navegación y Comercio, Madrid, 1898, p. 30)

116. Estos fondos gestionados de forma no conforme a la legalidad vigente, se pretendían usar para pagar los objetos adquiridos para las cátedras
de Física y Pilotaje de la Escuela de Náutica, para lo que finalmente se consiguió aprobación de la Reina, gracias a las gestiones realizadas por la Direc-
ción del Instituto, ante la Dirección General de Instrucción Pública. AGA, Sección Educación y Ciencia, Legajo 6529.

117. AGA, Sección Educación y Ciencia, Legajo 6529.

118. Lo cual se deduce con facilidad al comparar el material existente en la escuela en esta época con el Inventario realizado en 1869, encontrado
también en AGA, Sección Educación y Ciencia, Legajo 6529.

119. Comunicación que no ha sido localizada en ninguno de los Archivos consultados, pero a ella hace referencia la Real Orden de 10 de sep-
tiembre de 1862, que se menciona seguidamente.

120. Real Orden que se encuentra en una carta con sello del Gobierno de Provincia de Vizcaya (Sección de Fomento, Instrucción Pública), fechada
en Bilbao el 26 de septiembre de 1862, firmada por Greg. Pesquera y dirigida al Sr. Presidente de la Junta de Instrucción Pública de esta provincia. En:
«Expediente sobre la separación de la Escuela de Náutica del Instituto. 1862». AFB, Sección Administrativo, Fondo Balparda, Caja 208.

121. Ascuénaga y Naverán prestaron sus servicios en la Escuela de Náutica por poco tiempo ya que renunciaron a sus plazas y volvieron al Institu-
to, el primero en 1863 y el segundo en 1864. AFB, Sección Administrativo, Fondo Balparda, Caja 208, exp. s/n: «Instituto Vizcaíno. Expedicentes sobre
presupuestos generales de gastos e ingresos».

122. Real Orden de 10.09.1862, art. 5.

123. En: AFB, Sección Administrativo, Fondo Balparda, Caja 208, se encuentra el «Presupuesto aprobado por el Gobierno de S.M. para la Escuela
de Náutica agregada al Instituto Vizcaíno. Curso 1862-1863», en el que como único ingreso figura la consignación de 48.000 rs. que satisfacía el
Gobierno, y en el capítulo de gastos, se reservaban 8.000 rs. para material y los 40.000 restantes se destinaban a salarios del personal: 10.000 rs. para
cada uno de los catedráticos de matemáticas, física y pilotaje y maniobras; 5.000 para un ayudante, y, entre el personal no docente, 3.000 rs. para el
portero y 2.000 para el mozo. No figura en este presupuesto como ingresos la catidad de 5.700 rs. a que ascendían próximamente los derechos de
matrícula, que debía ingresar en el Tesoro, conforme a la Ley de 1857.

124. Las gestiones para conseguir un local para la Escuela de Náutica, independiente del Instituto se iniciaron en 1863, pero la respuesta que se
obtuvo de la Dirección General de Instrucción Pública fue que si entre los edificios que poseía el Estado en Bilbao no hubiera posibilidad de disponer un
local a propósito, tomara el Director uno en arrendamiento que cubriera las necesidades de la enseñanza, donde pudiera trasladarse la Escuela de Náu-
tica con la amplitud suficiente. El edificio solicitado en 1864, que además de las aulas disponía de espacios para servir de alojamiento al director y a su
familia, fue proyectado por el arquitecto de la provincia. La documentación referente a este asunto se ha encontrado en: AGA, Sección Educación y
Ciencia, Legajo 6529.
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125. AGA, Sección Educación y Ciencia, Legajo 6529.

126. La Escuela de Náutica fue establecida en Sevilla por el Ministerio de Fomento en virtud de un Real Decreto de 11 de julio de 1897 (Gaceta de
Madrid de13 de agosto de 1897).

127. El primero de estos planes lo expuso Ricart en: [RICART Y GIRALT, José]: «Instrucción del personal», Revista Marítima, Barcelona, 1879, pp.
15-20 (al final del tomo correspondiente a ese año); y el segundo se ha encontrado en su expediente personal en: AGA, Sección Educación y Ciencia,
Caja 15057/50 (Signatura ACMEC: 5076).

128. Por un Real Decreto de 9 de octubre de 1866 (Gaceta de Madrid de 13.10.1866).

129. Encontrados en dos escritos de 1868. En el sello, que coincide con el escudo de la Villa, se representan los bilbaínos parroquia y puente de
San Anton, y los dos lobos.

130. M. Ruiz Zorrilla, Ministro de Fomento, rubricó el 30 de junio de 1869 un Decreto en cuyo único artículo se establecía: «Desde 1º de julio pró-
ximo dejarán de ser sostenidas por el Estado las Escuelas de Bellas Artes, de Náutica y de maestros de obras, aparejadores y agrimensores que existen
en las provincias, y las cátedras de taquigrafía». (Gaceta de Madrid de 4.07.1869). 

131. Orden de 1 de julio de 1869 (Gaceta de Madrid de 3.07.1869).

132. Las disposiciones para ejecutar lo dispuesto en el decreto de 30.06.1869, se recogieron en una Orden de 30 de junio de 1869 (Gaceta de
Madrid de 3.07.1869). Se hace referencia al papel que en adelante podrán ejercer las Diputaciones provinciales en el art. 5.

133. No se puede precisar desde cuándo la Escuela ocupaba este local, pero el 27 de octubre de 1869 el Gobernador Civil de Vizcaya pagó el últi-
mo recibo de alquiler por un período de 3 meses y 24 días. AGA, Sección Educación y Ciencia, Legajo 6529.

134. J.B. Goldaracena a cargo de: Trigonometría esférica, Cosmografía, Navegación, Dibujo lineal, geográfico e hidrográfico; Luciano Navarro res-
ponsable de Aritmética y Álgebra, Geometría, Topografía y Trigonometría rectilínea; Domingo Martínez impartiendo Geografía y Física experimental;
actuando como auxiliar Miguel de Goldaracena. AGA, Sección Educación y Ciencia, Legajo 6529.

135. Acuerdo de la Diputación General de Vizcaya de 15.10.1869. AFB, Sección Administrativo, Instrucción Pública, Caja 1053. exp.: «Escuela
Náutica. Bienio Foral 1868-1870. Expediente relativo al asunto».

136. Así lo estimó Manuel de Naverán. Las asignaturas generales serían desempeñadas con cuatro catedráticos del Instituto (dos de matemáticas,
uno de física y otro de geografía), por lo que percibirían un sobresueldo de 2.000 rs., que sumados a los 10.000 de Goldaracena y 2.000 de un mozo,
totalizarían 20.000 rs. AFB, Sección Administrativo, Fondo Instrucción Pública, Caja 1053.

137. Este inventario se ha localizado tanto en AGA, Sección Educación y Ciencia, Legajo 6529, como en AFB, Sección Administrativo, Fondo Ins-
trucción Pública, Caja 1053.

138. El Director General de Instrucción Pública comunicó el 12.10.1869 al Diputado General de Vizcaya la autorización de la Dirección General
para ampliar el plazo de matrícula de náutica hasta el 20 de octubre en que estas clases darían comienzo. AFB, Sección Administrativo, Instrucción
Pública, Caja 1053. exp.: «Escuela Náutica. Bienio Foral 1868-1870. Expediente relativo al asunto».

139. AHE, Mundaca, Parroquia Santa María, Finados, Libro 13-II, p. 11.

140. El 30 de abril de 1864, presentó su dimisión, para dedicarse a ocupaciones mercantiles, el profesor auxiliar de la Escuela de Náutica de Bilbao,
Clemente Vidaurre. El 30 de octubre siguiente Miguel de Goldaracena fue nombrado auxiliar interino de este establecimietno, con sueldo de 4000 rs.
anuales. En 1865 recibió M. Goldaracena el nombramiento de profesor auxiliar, con un salario de 5000 rs. anuales. Véase: AGA, Sección Educación y
Ciencia, Caja 14829/23 (Signatura ACMEC 4854): «Expediente personal de Miguel de Goldaracena (Escuelas Especiales)».

141. Fue nombrado el 4 de octubre de 1870 profesor sustituto de la cátedra vacante de Cosmografía, Pilotaje, Maniobra y Dibujo Hidrográfico,
con el sueldo anual de 600 escudos. AFB, Sección Administrativo, Instrucción Pública, Caja 1053/9, Expediente: «Bienio foral 1870-1872. Instrucción
Pública. Escuela de Náutica. Provisión de la cátedra de Cosmografía, Pilotage y Maniobras mediante ejercicios de oposición».

142. Las Actas de las sesiones celebradas por el Tribunal de Oposiciones se encuentra en: AFB. Sección Administrativo. Fondo Instrucción Pública.
Caja 1053/9.

143. Gaceta de Madrid de 17.09.1874.

144. Como la de Arenys de Mar o la de Mataró. Véase: PONS GURI, José Mª: op. cit., 1960, pp. 84-85.

145. Gaceta de Madrid de 04.10.1874.

146. Véanse: ARROYO RUIZ-ZORRILLA, Ricardo: Apunte para una historia ..., op. cit., 1989, p. 132 y LLABRÉS BERNAL, Juan: La escuela de náuti-
ca ..., op. cit., 1925, pp. 54-55.

147. Así, por ejemplo, ALONSO Y LEÓN DE ZEGRÍ, F.: Memoria acerca del estado del Instituto Vizcaíno de segunda enseñanza durante el curso de
1891 á 1892, leida en la apertura del de 1892 á 1893, por ..., secretario de dicho establecimiento, Est. y Tip. de la Viuda de E. Calle, Bilbao, 1892, p.
VII, indica que por R.O. de 01.08.1892, el catedrático de náutica del Instituto Vizcaíno de Segunda Enseñanza, M. Goldaracena, pasó a formar parte del
presupuesto provincial.

148. Gaceta de Madrid de 27.05.1890.

149. Aunque se publicó un R.D. de 16.09.1913 [Gaceta de Madrid de 19.09.1913] sobre reorganización de enseñanzas náuticas (en el que por
primera vez se integraban los estudios de máquinas en la enseñanza náutica civil), esta disposición no tuvo efectividad, produciéndose la esperada refor-
ma mediante un R.D. de 28.05.1915 [Gaceta de Madrid de 30.05.1915]

150. Así se desprende, por ejemplo, de la revisión de las publicaciones especializadas de la época, entre las que cabe destacar las editadas en
Madrid: Revista General de Marina, Revista de Navegación y Comercio o El Mundo Naval Ilustrado, así como la Revista Marítima de Barcelona. Entre los
críticos se encontraba un buen número de profesores de Escuelas de Náutica. Además de la reforma propuesta por J. B. de Goldaracena, a la que ya se
ha hecho mención, voces especialmente críticas fueron las de F. Gómez Arias (-1900) y, sobre todo, J. Ricart y Giralt (1847-1930). Partidarios ambos de
la reorganización de los estudios, mantenían posiciones dispares respecto al bicefalismo en la dirección de la carrera de náutica de los Ministerios de
Marina y Fomento: el primero compartía la opinión de Goldaracena (quien contemplaba en su proyecto la realización de prácticas para la obtención de
los títulos de piloto, que serían expedidos por el Ministerio de Fomento. Señalando expresamente que cualquier examen que sufrieran, referente a su
carrera, debía verificarse en las Escuelas de Náutica, ante un tribunal formado por catedráticos de éstas): «[...] lo anómalo de que esta carrera, comple-
tamente civil, se halle á la vez bajo la dependencia de los Ministerios de Fomento y Marina [...]» (GÓMEZ ARIAS, Federico: «Discurso dedicado á la Aso-
ciación de la Marina Mercante de Barcelona en 30 de diciembre de 1885, por el A.F. graduado D. ...», Revista General de Marina, Madrid,  vol. XXIII,
1888, pp. 66-86, en p. 75); mientras que Ricart entendía que las escuelas náuticas deberían pasar a depender del Ministerio de Marina, mostrándose
además corporativista en lo que a profesorado se refiere: «por su especialidad, las escuelas náuticas deberian pasar del Ministerio de Fomento al de
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Marina, siendo el profesorado compuesto de marinos mercantes que obtuvieran las cátedras por oposicion [...]» (RICART Y GIRALT, José: «Instrucción
del personal», Revista Marítima, Barcelona, 1879, pp. 15-20, en p. 16). También en otra ocasión: «El Derecho Internacional marítimo, es asignatura que
se exige á los pilotos de todas las naciones; y en España mismo, se exigen las nociones de la misma á los oficiales de la Marina mercante que se pre-
sentan á examen para obtener el grado de capitán; pero son conocimientos que tienen que aprender por su cuenta, pues en las Escuelas de Náutica no
se enseñan. Esta es una de las anomalías que resultan de depender el personal marítimo de los dos ministerios de Fomento y Marina á la vez; y como
Fomento está demostrando ser un departamento completamente lego en asuntos de mar, nada de estraño tiene que mantenga vigente para la ense-
ñanza náutica un reglamento de estudios que tiene muy cerca de medio siglo. El Departamento de Marina exige á los pilotos conocimientos que están
en armonía con la moderna Marina; pero á Fomento no le ha llegado aún la hora de pensar que España tiene una numerosa Marina mercante que exi-
ge capitanes y pilotos para los modernos trasatlánticos. Ya es hora que Fomento se desprenda de un ramo que, por todos conceptos mirado, corres-
ponde á Marina» (RICART Y GIRALT, José: «Derecho Internacional Marítimo», Revista de Navegación y Comercio, Madrid, 1894, pp. 70-72, en p. 72).
Y, más tarde: «Siempre he opinado que todo cuanto atañe á Marina debe estar concentrado en el Ministerio de este ramo, tanto en personal como en
material [...] No faltan compañeros nuestros de carrera, muy particularmente en esa costa cantábrica, que prefieren Fomento á Marina, ó más claro, que
no quieran depender de la Armada [...]» (RICART Y GIRALT, José: «Marina Mercante. Los agregados en los buques de comercio. Carta abierta á D. Julián
de Salazar y Garaigorta, Capitán de la Marina mercante», El Mundo Naval Ilustrado, Madrid, vol. I, 1897, pp. 30-31, en p. 30). 

151. R.O. de 14.02.1900 encontrado en: AGA, Sección Educación y Ciencia, Caja 15057/50 (Signatura ACMEC 5076): «Expediente personal de
José Ricart y Giralt (Escuelas Especiales)».

152. En el curso de 1870-1871 se desdoblaron en dos secciones los dos cursos de matemáticas (Aritmética y Álgebra; Geometría y Trigonometría).
Aunque no se explicita, se entiende que se atendía separadamente a los alumnos de náutica, ya que se encargó a Miguel de Goldaracena de la segun-
da sección de Aritmética y Álgebra.

153. R.D. de 16.09.1894 [Gaceta de Madrid de 18.09.1894].

154. A pesar de lo cual, llegó a abrirse un expediente como consecuencia de una queja formulada por un vecino de Bilbao, conservada en: AFB,
Sección Administrativo, Fondo Instrucción Pública, Caja 1030/1.

155. R.D. de 13.09.1898 [Gaceta de Madrid de 14.09.1898].

156. AFB, Sección Administrativo, Fondo Instrucción Pública, Caja 1034/2.

157. Ibídem.

158. Ibídem.

159. AFB, Sección Administrativo, Fondo Instrucción Pública, Caja 1023/16.

160. R.D. de 26.05.1899 [Gaceta de Madrid de 30.05.1899].

161. Así se expresaba Fernando Mieg, Director del Instituto Vizcaíno, en un oficio de 20 de septiembre de 1899, dirigido al Presidente de la Dipu-
tación de Vizcaya, en el que se solicitaban gratificaciones para los profesores del Instituto que se hicieran cargo de estas clases para los alumnos de náu-
tica. Véase AFB, Sección Administrativo, Fondo Instrucción Pública, Caja 1034/2.

162. AFB, Sección Administrativo, Fondo Instrucción Pública, Caja 1034/2.

163. La información que se presenta a continuación ha sido extraída de las Memorias ... del Instituto Vizcaíno ... correspondientes a este período,
de no ser que se señale otra fuente.

164. Hay que hacer notar que M. Goldaracena estuvo también al frente de la segunda sección de la asignatura de Aritmética y Álgebra durante
los cursos 1870-71 y 1871-72.

165. AFB, Sección Administrativo, Fondo Instrucción Pública, Caja 1024/34.

166. AFB, Sección Administrativo, Fondo Instrucción Pública, Caja 1023/16.

167. AFB, Sección Administrativo, Fondo Instrucción Pública, Caja 1024/43.

168. AFB, Sección Administrativo, Fondo Instrucción Pública, Caja 1025/62.

169. AFB, Sección Administrativo, Fondo Instrucción Pública, Caja 1025/72.

170. AFB, Sección Administrativo, Fondo Instrucción Pública, Caja 1025/54.

171. Gaceta de Madrid de 22.10.1868.

172. En virtud de un R. D. de 26.02.1875 del Ministerio de Fomento sobre textos y programas de enseñanza, consultado en: MARTÍNEZ ALCUBI-
LLA, M.: Diccionario de la administración española. Compilación de la novísima legislación de España peninsular y ultramarina en todos los ramos de la
administración pública ..., Madrid, 5ª ed., 1893, Tomo VI, Voz: Instrucción Pública, pp. 901 y ss.

173. Gaceta de Madrid de 3.10.1875.

174. VEA MUNIESA, Fernando: Las matemáticas en la enseñanza secundaria en España en el siglo XIX, Universidad de Zaragoza, Zaragoza, 1992,
p. 10. Tesis doctoral dirigida por M. Hormigón publicada, en 1995, en los Cuadernos de Historia de la Ciencia, nº 9, Universidad de Zaragoza.

175. Se establecieron libros de texto para las Escuelas de Náutica en virtud de las Reales Órdenes siguientes: R.O. 15.10.1861 [Gaceta de Madrid
de 27.10.1861], R.O. 31.08.1864 [Gaceta de Madrid de 03.09.1864], R.O. de 05.11.1864 [Gaceta de Madrid de 10.11.1864] y R.O. 22.12.1867 [sic]
[Gaceta de Madrid de 24 y 25.09.1867]. 

176. Se empleaban los Tomos III y IV que contenían la Cosmografía y el Pilotaje, respectivamente. Aunque el primero, en la versión adicionada y
modernizada por Fernández Duro en 1860. Véase: FERNÁNDEZ DURO, Cesáreo: Tratado elemental de Cosmografía escrito por orden de S. M. por D.
Gabriel Ciscar [...] adicionado por D. Cesareo Fernández..., Imprenta y Librería Española, San Fernando, 1860. Obra que tuvo una 2ª edición en 1867.

177. Estos colegios eran: Academia Politécnica de Bilbao, Colegio Santo Tomás de Portugalete, Colegio San Bernardo de Algorta, Colegio Nuestra
Señora de la Consolación de Guernica, Academia de Ciencias y Artes de Bilbao. Véase: CARREÑO Y HERNÁNDEZ, J.: Memoria acerca del estado del Ins-
tituto de segunda enseñanza de la provincia de Vizcaya durante el curso de 1897 á 1898, leida en la reapertura del de 1898 á 1899, por ..., catedráti-
co y secretario accidental de dicho centro, Imp. de la Viuda de E. Calle, Bilbao, 1900, Cuadro 21.

178. Proceso que ha sido sintetizado por GARAIZAR, Isabel: La Escuela Especial de Ingenieros Industriales de Bilbao ... , op. cit., 1998, pp. 66-70.
Véanse, asimismo, los siguientes trabajos: 



Itsaso Ibáñez - José Llombart

FERNÁNDEZ DE PINEDO, E.; HERNÁNDEZ MARCO, J.L. (eds.): La industrialización del norte de España (Estado de la cuestión), Universidad del País
Vasco, Editorial Crítica, Barcelona, 1988 y, en particular, los capítulos elaborados por: HERNÁNDEZ MARCO, J.L.; PIQUERO ZARAUZ, S.: «Demografía e
industrialización en el País Vasco», en pp. 206-221, y FERNÁNDEZ DE PINEDO, E.: «Factores técnicos y económicos en el origen de la moderna siderur-
gia y la flota vizcaína, 1880-1899», en pp. 252-279; 

GONZÁLEZ PORTILLA, M. (dir.): Bilbao en la formación del País Vasco contemporáneo (economía, población y ciudad), Fundación BBV, Bilbao,
1995;

MONTERO, M.: Mineros, banqueros y navieros, Bilbao, 1990; 

VALDALISO GAGO, J.M.: Los navieros vascos y la Marina Mercante en España, 1860-1935. Una historia económica, Instituto Vasco de Adminis-
tración Pública (I.V.A.P.), Bilbao, 1991.

179. Datos tomados de las Memorias correspondientes a los expresados cursos académicos. Dentro del Instituto la Escuela de Náutica no parecía
estar considerada como parte integral del mismo, e, incluso, en el Inventario de material científico del Instituto elaborado en 1880, ningún epígrafe se
destinaba a la misma, apareciendo parte de su material disperso entre los de Física, Matemáticas y Geografía. Véase: CARREÑO, G.: Memoria sobre el
estado del Instituto Vizcaíno de Segunda Enseñanza durante el año escolar de 1879 á 1880, leida en la apertura del curso académico de 1880 á 1881
por el licenciado D. ... secretario interino de dicho Instituto, Imp. Lit. y Lib. de Juan E. Delmas, Bilbao, 1881, Cuadro 21: «Catálogo general del material
científico que posee este instituto en 1 de octubre de 1880», pp. 63-81.
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IDAZLANAK AURKEZTEKO ARAUAK

• Artikuluak Untzi Museora bidali behar dira (helbidea: Untzi Museoa, Kaiko Pasealekua 24, 20003
Donostia). Testuek argitaratu gabeak eta beste inongo aldizkaritan argitaratzeko onartu gabeak
behar dute izan.

• Artikuluarekin batera, egilearen curriculum vitae labur bat bidali behar da, 5-8 lerrokoa.

• Artikuluen egileek 35.000 pezetako saria hartuko dute.

• Idazlanak 20-35 orrialde ingurukoak izatea komeni da (DIN A-4 paperean, orrialdeko 2.900 karak-
tere, gutxi gorabehera).

• Ahal izanez gero idazlana euskarri informatikoan bidali behar da, paragrafo koskarik gabe, progra-
ma ezagunen batean (Macintosh-erako Word, Word Perfect,...), eta paperean egindako kopiarekin.

• Testua ataletan banatua baldin badago, atalen hurrenkera adierazteko zenbaki arabiarrak erabili
behar dira. Atalen izenburuak letra handiz eta lodiz idatzi behar dira (adibidez: 1. SARRERA).
Azpiatalak-eta egin behar izanez gero, hurrenkerako zenbakia ezarriko zaie eta letra biribil txikiz
eta lodiz idatziko dira (adibidez: 1.1. Oinarriak, 1.2. Hurbilpena).

• Oharrak, hurrenkerako zenbakia dutela, artikuluaren bukaeran jarri behar dira.

• Testu barrenean, artikuluarena ez den hizkuntzaren batean idatzita egon litezkeen hitzak, itsasontzi
izenak, liburuen izenburuak eta aldizkarienak, letra etzanez idatzi behar dira. Hitzez hitzeko aipa-
menak, berriz, komatxo artean idatziko dira (alboko bikoitzak, «», hobetsita); hala ere, hitzez hitze-
ko aipamen luzeak (hiru lerrotik gorakoak), aparteko paragrafoan emango dira, paragrafo horiei
ezker koska eginda.

• Ahal dela ez erabili laburdurarik. Sigla edo akronimoren bat erabiltzen den lehen aldian, zein insti-
tuzio edo erakunderena den adierazi behar da, non eta oso ezaguna eta zabaldua ez den.

• Liburu, aldizkarietako artikulu eta egile bat baino gehiagoren artean egindako lanen aipamenak
honako adibide hauei jarraituz egin behar dira:

ASKOREN ARTEAN: Arrain kontserbak Euskal Herrian. Industria eta ondarea, Untzi Museoa,
Donostia, 1997.

SANTANA, Alberto: «Urazandiko naoa. Errenazimenduko untzien adierazpen bat», Itsas Memoria,
Revista de Estudios Marítimos del País Vasco, 1. zk., Untzi Museoa, Donostia, 1996, 317-347 or.

AZAOLA, Jose Miguel de: «Epopeia baten arrastoan alderrai: Barojarengandik Unamunorengana,
eta alderantziz», ASKOREN ARTEAN: Barojatarrak eta itsasoa. Julio Caro Barojaren omenez, Untzi
Museoa, Donostia, 1995, 125-145 or.

• Dokumentu grafikoak (irudi, taula, grafiko, mapa,...)  hurrenkeran dagokien zenbakia ipinita bidali
behar dira, eta testuan bertan adierazi behar da testuko zein lekutan sartu behar diren. Dokumentu
grafikoen oinak, nondik hartuak diren adierazita (artxiboa, liburua,...), aparteko orri batean bidali
behar dira.

• Inprenta probak egileari zuzentzeko bidaliko zaizkio, eta hark 15 egun izango ditu lan hori egiteko.
Epe horren buruan zuzenketarik jaso ez bada, aldizkaria bera arduratuko da zuzenketaz.
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NORMAS PARA LA PRESENTACIÓN DE ORIGINALES

• Los artículos serán remitidos al Untzi Museoa-Museo Naval (Paseo del Muelle, 24; 20003 San
Sebastián). Los textos deberán ser inéditos y no estar aprobados para su publicación en ninguna otra
revista.

• Junto con el artículo se enviará un breve «curriculum vitae» del autor (5-8 líneas).

• Los autores de los artículos recibirán una remuneración de 35.000 ptas.

• La extensión recomendada es de 20-35 páginas (DIN A-4; 2.900 caracteres por página, aproxima-
damente).

• Si fuera posible el texto se enviará en soporte informático, sin sangrar, en un programa de uso exten-
dido (Word para Macintosh, Word Perfect,...), adjuntándose además una copia en papel.

• Si el texto va dividido en epígrafes, se numerarán con números arábigos. El título del epígrafe irá en
mayúsculas y negrita (1. INTRODUCCIÓN, etc.). Si fuera necesario establecer más subdivisiones, se
numerarán de forma correlativa en redonda y negrita (1.1. Bases, 1.2. Aproximación,...).

• Las notas se numerarán de forma correlativa y se adjuntarán al final del artículo.

• Las palabras en lenguas diferentes al idioma en que se redacte el artículo, así como los nombres de
buques, títulos de libros y publicaciones periódicas, cuando aparezcan dentro del texto irán en cur-
siva. Las citas textuales dentro del texto irán entre comillas (preferentemente del siguiente tipo: «»),
a no ser que sean muy extensas (de más de 3 líneas), en cuyo caso se citarán en párrafo aparte, san-
grado a la izquierda.

• Evítese el empleo de abreviaturas cuando sea posible. La primera vez que se utilice determinada sigla
o acrónimo deberá especificarse a qué institución u organismo se refiere salvo en el caso en que sea
sumamente generalizado su uso.

• Las citas de libros, artículos de revista y de obras colectivas se harán tomando como pauta los
siguientes ejemplos:

VV.AA.: Las conservas de pescado en el País Vasco. Industria y patrimonio, Untzi Museoa-Museo
Naval, San Sebastián, 1997.

SANTANA, Alberto: «La nao de Urazandi: una representación naval renacentista», Itsas Memoria.
Revista de Estudios Marítimos del País Vasco, nº 1, Untzi Museoa-Museo Naval, San Sebastián, 1996,
pp. 317-347.

AZAOLA, José Miguel de: «De Baroja a Unamuno y vuelta: vagabundeo en torno a una epope-
ya», en VV.AA.: Los Baroja y el mar. Homenaje a Julio Caro Baroja, Untzi Museoa-Museo Naval, San
Sebastián, 1995, pp.125-145.

• La documentación gráfica –imágenes, tablas, gráficos, mapas– deberá ir numerada correlativamen-
te con indicadores del lugar en el texto donde han de ir colocadas, y llevar en hoja aparte los pies
de cada una de ellas, indicando su procedencia (archivo, libro,...).

• Una vez enviadas al autor las pruebas de imprenta, se dispondrá de un plazo de 15 días para corre-
girlas. Transcurrido el plazo la propia revista se haría cargo de su corrección.




